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Voy S hablaros, de uii teina cuyo enunciado solo, creo 
ha de despertar en todos vosotros alguna curiosidad. Me pro- 
pongo l~acer lijeras consideraciones acerca de la mzseña~zza 
del Derecho. 

Todos absolutamente estareis conforines conmigo, en 
que el asunto digno sieinpre de est~~clio por cuantos miran 
mas 6 menos directaiilente por el porveilir de los 
es hoy de una oportunidad - - gande.  No hay . - entre ?ueblosl os inu- 
chos y oraves ro blemas que preocupen 6 las gcntes estu- 
diosas toda fas escuelas. ninguno aue actualmerite llame 

U 

tan justamente la atencion, como el $.oblenia yecZaghgico, 6 
si la palabrn pareciese aquí coino ocurrió entro nuestros ve- 
cinos de Francia, pedante (1) diré eclueativo. La inanera de 
formar los verdaderos hombres, equilibrando sus facultades, 
y procurando LS SU Ser coyuesto ,  un desarrollo armónico, 
en conformidad con sus altisirnos fines, 6 si este fuese muy 

(1) En la Reuuo i?ate?mationalo bS l'e~assignemm~t del 16 do Abril de 1884 01 art. dc Tliamin 
Pedagogto et  pIbtlosop7ite. 



iiictnfisico, coi1 siis .~l>reiiiiaiitcs ileccsiclacles, lic ahí la pre- 
ociil2ncioil, que Iioy, gi-aci:ls 6 iiifliícucií~s qiie iio he cle es -  
i -~~r io r  n1~cii.n. iltrnc lii, atcncioii clc iniiclivs. 

Por su us1~ccii.il y cleliii~dísiiii:.~ coiistitucioii, el ser hiii-ba- 
, . .le t i  cric-y esto le (lis triiigi.ie-iii:l:i. vida de re1:~cion 

:I~I~:&L y croiriplici;ld:i, y UIL:I, c?stciis:i, cst'er:~, doiiíle :~clnptar 
coi1 i:~l.t,clig~'~~ci:i, F~ISIII ;~,  IC)S i~leClius k los fiiics, necesita, 111:~s 

~ 1 1 1 ~  ~ l i i i ~ i i i i  otro ser ilc lus í:jiir\ aiitcs qiir: 61 oci1pn.n lugares . 
CIL I:L gr:icli~:~.l c!sc:~l:~, rlui: 1% l:;ii:)logíii,, 1 : ~  psicclogí;~ y 1 : ~  sucio- 
logi:~, cacl:~ 1111::~ cles(:l.c :s[i pil~it,c) clc vist:;i, ~ J ~ O C I I ~ ; L Y I  for~xi:.l~- , .y 
eir uri l~c;.i oilo ~*c.'l:i tiv::~in~i.~t(: '  121.go ( 1 ~  sil cxis tc11ci n., cle 1 o 
c~ueIlniiin.ii~c->s cthic:;icio!i, iliic siil)(~iic, cc<siiicli dejo iiidicnclo, el 
de~;eilvolviiiiie~1t~:~~ iiiccli:i.~iie :~lixilic~ .iiitulig-ciite, de totl;~s liis 
p o t e ~ ~ c i a s  qiic en h i i  iili.lirid~ii~~li~-L:~Cl cxistcli, 1:)::lr:~ ;~lc:i.llznr la 
pleilitucl sieil-i1ii.e c~itla ~ ~ c : r ,  iriaycii., di: :icliicll:ls fl-~o~iltades que 
lc :~doiil:~ii colrio i:il:l.lic.i:id(~s itistiii.ti~?:\:l;, CXI 1.111 sciltic10 iriuy 
gefieral, (le sis espuí;ic, ;y 011 obro i11:ir; l):~rl;ic~iI.i~r, cle s11 l m a ,  
y linsta si sc cliiikrc e11 otro ri.13~ cq)eci:ll toclavici,, c7.e su 
fa~nilia.  

.Porcli~e si bien se niir:&, todo el psol)leili:-~ cle 1:~ cciucacion. 
s e  reduce {L 1inci:r que? eii c:ld:t iiirli\:idiic.)--;i.iii.ií r.1 iiidividuo 
es el o$jcto i ~ i i ~ i c d i : i t , o - ; ~ ~ ~ ~ ~ ~ ' ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ i  sc1>-iin h sus coild.iciones 
esl~cci~~lía;i i iss pncrlt~ii exigirlo, esas inisriias c.ii:~lidndes ca- 
racterísticas cle tocln 1 : ~  I-iiitriniiid;i,cl. 

No iiie propoiigo, coirio Jrn c1c:I cii~iiici:iclo de mi I;CU';L se 
deje mi., disciitir í:odo cl pro1:)loiii:~ d ~ !  1:i. ecliicacioii. S:.~ren 
seríl-L esLa interesalita, 1-icti-o. l-i:lrto c~stciiix;~ l>:Lr;l ser trntacla 
aq1ii, ?i ; L U ~  con Ii.18 lijerczn pi'opi:~ dc! estos ti.:.tb;~jas. 1':~i.a sii 
estudio Isie ~.eiilii:o &i.tro los ;iiitores iriodcrllos :i Frc~bcl ,  
Speiicer, Uain, Giilei. de los I:l,ius 17 t:intos ot,ros. Solo Ile de 
ocupnrine en In eclucncion do iiii :1spect,o irigy liiriit~ido, si se 
coinlxlra coi1 los liiil y inil qiic o11 la t~ctividnd Iiriiilana pue- 
de11 aparecer eii coilcord;~iiai:~ siciilpre c'oii siis fines múlti- 
ples, pero que no  por mi. liniitnclo clcij:~ cle ser i-ilateris sufi- 
ciente p x a  el trab,?jo, 1.10 y a  iiiio solo. eii el cí.~so presente, 
sino para preocupariios h todos los qiie 1101: vocacion y de- 
ber 110s dedicalnos CL la difícil y hermosa t:isea dc formar las 
alnias en l a  acioi.tzcion y :iiiior especialísiilio del Derecho, - - 

despertado por su conoci~nieri'to esl~ecífico, con aquel alto 
fin de hacer que taii impoi:tai.ite priiicipio prevalezca sin 
contradicciones entre los hombres. 



nlc circunscribiré cleiitro clel est,enso cninlio jnríclico A iina 
de 15s tareas de su ayte, g cil cl calllpo cle la euscííniia;~ ii la  
de uiln i~interia sola, qiie es 1 ; ~  clel Deieclio. 

12espet~tom sieuiprc con 1:~ lógica. y l~abieilclo cle serlo 
hoy ni;m qne iiiiiica, porque 1 : ~  1)riinera coiiclicioil dc quien 
cle cnteíín.nza Irata, es c1ciiiostr;~r qiic respeta la IGgicí~, 10 

. cliie vale tanto coino cleiilostrnr que se respettz nqnello iiiis- 
nio qiie por 1;~ enseiinriz:~ sc trata cle inciilcnr li quien se  
eiiseíi:~; iespet~uoso coi1 1 n Icígica c l i p ,  ~irocurnrú deseiivol- 
ver mi tcmu con el ordcii qiie la izatiiraleza clcl i i~ i~ i l io  ine 
iiicliquc, piies sieiii~rc cntciidí qiic 111:~s prol-'al>iliclades cle 
acicrto hay en el ylnii dc esl7osicion de uii nl?jcto, cri:iilto 111;~s 

se atiollcle al i~zisirio, siericlo iinn vcrclacl coino lo es, que todo 
ol~jeto real, en su cnlidacl de orgáiiico tieize en sí su sisteinn, 
cpc solo la igiioraiicin nias (í meiios i.olativa JT mas i> menos 
clisciilpablc, puedc roinpor JT viciar; la prueba está. el1 que 

uien mejor coiioce un nsniit,o, es q~iieiz eal& eil conciicioiies 
l e  es~ouerlo inqjor. 

Por eso rinclienclo ciilto B la 11gica que ine enseíia que 
toda idea 6 heclio particnlarcs, pilcde ser conteiiiclo cil uii . 
sistcina, pues nada hay que se eiilacc con inayor intiiriiclad 
que l a s  creencias pariiculares cle los hoiiibres sobre los ob- 
jetos, he de coineilzar al h~~ceros  aquellas considciacionos 

ue el probleina clc la erisefi~~ilza del dereclio sugiera, clcsde 3 piiilto dc vista pedynúgico y de ecliicacioii, 110 desde e1 
otro nluy distiiito cliie puede coinprendersc en la ilustrncioi~ 

- 6 inst~uccioil, por preseiitnr i i~ i s  icleas acerca de la cizseíiniiza 
en general, hacieildo algiina inclicncio~i b, su tiel~ipo sobre la 
estructiira del Dereho, no l~orqiie yo quiera aquí scguir cl 
nlCtoclo de investigacion cluc nos lleva de lo general /L lo 
partiaillar, que no sería c?s-te un procediilzicrito muy adccundo, 
sin6 porque el concepto general de la ensefiailza lile perini- 
t irk presentar con clítrid~~d y precisioiz puntos, cuy6 euSinciz 
creo preciso, y porqiie el reconocii~lierii;~ cle la estructiirs del 
Derecho nos dar6 la clr~ve de cdiilo dcbe ser cnseilado, es- 
tando coino estoy coilvericido que solo la observacion JT lcz 
es ~eri~izentaciori-cuanclo so11 l7osibles-del o$jeto en su Tea- 
lidad pueden darnos luz sobre el modo como 41 inisiiio ha 
de ser espuesto é investigado en esa relacioii social que  la, 
didáctica supone. Y que el clerecho puede ser materia para 
la observacion y esperinzentacion no puede ponerse eii du- 



da. E l  lieri~ioso libro de Plicring sobre el Dcrecho ~oma920- 
y no cito A u11 positivista-lo pruelxt. 

Ls enseñanza en geiiernl (y la jurídica no es la que ine- 
nos), sufre de slgiiil tiei~ipo á. CLCA uiln trniisforinucion coiii- 

lcta. Refiriéndose 6 ella eii t6riiiiiios A~nplios el ilustre 
gpeiicer (l), iiiio do los poiiitivistns prudeiites que iiias han 
trabajado 3or conocer l:.~ verc'lndt.:r.a estruct~~ra del espíritu 
educable d! el hoinbre, derriucstre cozilo los ya antiguos mé- 
todos artificiosos, que iin ~oiiíail una direccion dolorosa al 
individiio eii el desarrol 1 o de siis .I.Scultacles, l-iaciéndole 
ejercitarlas de inoclo que respondierari. 110 h las relaciones 
natura1.e~ y necesarias da las cosas, es decir, 8 la ley de 
vida segun el coiicepto profiirido (I: i i id i~~i~ t ib le  de Montes- 
cluieu, sin4 A relacio~ies fi)riili~lea est;blecidas por el capri- 
cho individual, G por un Silso coiicept,o de lo útil en la vida, 
se trocan en xi-idtodos 1.nas raciorlnles qne resporidnn fi. un , 
co~iocimiento lnas sideciindo da 1:~ naturalezl-L hiirilana, en la 
evolucioii particular cine espariiiienta ei.1 cnclt~ uno de sus 
individuos. 

Hay includableineliiü uii;~ estroolia. ~:elncioil eiitre ese 
moviniiento iogeiierador quc eii la cviisefiauza se realiza y 
el estado geiierczl clcl peiis~lmiciito cloininnrite. El afa11 de .  
estudiar y proceder en el coiiooiiiiiciito de t,odris las cosas 
con verdadera ~nrsiliionin, sin prccipit:iciones qiae echcii & 
perder los resu 1 tados, esa teilcloiicia á no h r s e  pcLr,z creer, 
sobre todo en acluella esfel-a en que t,oclos esta,nlos coiifor- 
nies de  los hechos, sino en los da.tos cliie los inisiiios he- 
chos acuseil, de ir clirect~mentc {L los objetos, n.o iluliiinaiido 
nuestra rslzon coi1 un principio í~nterior-que puede ser fa180 
-método cyue es la cansa cle los idenlisriios de Schelling y 
Picfite y de los puntos errSilcos del. eclecticismo, se ha de- 
jado sentir ea  la o i :~.  No pí~dín iiieiios da ser así. Los 
gmndes filósofos pedAgog la11 tenido sieliipre profiindos peilsarnien- 
tos para la ciencia y arte de enseikr, sus ideas sobre le reali- 



dad de las cosas, 6 sea sobre los probleinas intercsantísiinos y 
capitiles cle la metafísica, influyeron siempre como la causa 
iiifli-iye en el efecio y el princi ~ i o  en sus coilseciiailcias, en el i concepto de 1x1 ed.ucacion. P aton, Locke, Raiit,, Spencer, 
Bnin, célebres por sus sisteinas cle filosofía, no se clesdefia- 
ron, ni descleñan los que aun para bien de  la cieilci:~ viven, 
cle ser pedagogos. Preocupado aquel gran revoliicioilario cle 
la I-Zazoqz puya en con~t~ruir-destruyendo-el mas asombro- 
so de los edificios filosbficos, rival clc la  pa eiitoilces cles- 
acreditada escol&stica, 110 sc 01vid:~ba en los rnolnelltos en. 
que le dejaban libre sns especiilaciories, de estudiar el mo- 
clo cciino podría iilflilirse beueficiosameiite en el a11ua de  los 
niííos p:~ra prepararlos CL. 1% difícil profesioil cle pad~es .  

Si la filosofía influye hasta el punto de deteriniiinr 1s 
direccioiz de las aspiraciones de la  pedagogia, conlo todo 
perisaillieilt,~ cloinii~ant~e de. cada ¿poca 6 pueblo, t,iene su  
razon suficie~lte en la misma filosofía jqué estraíio es el' que 
los m&todos-y en pedagogia el in¿toclo lo es todo 6 casi 
toclo-1~edng6gicos guarden una estreclza relo.cioii con la teu- 
dencia reinailte en nuestro tiempo? rinda, y así sucede. 

La época actual gracias al predoininio del positivisino, se 
caracteriza e11 lo que al ~ilétoclo se refiere, por el triunfo eil 
la, cie~lcia clel p~occclinzielar'a n~znlitico, y el proceclimiento nna- 
lítico, es sicmpre un procedjinieilto espa1i~ivo librc, MII- 

cho mas libre en cacla niornento de la iiivestigacjon que el 
sintktico, corno ,que bien entendido, rsupoile e1 clestroila- 
i~zieiito de toda autoridacl arbi-trarin í: irrncioiial y 1.a sx~jec- 
cion del pensar en el conocer, no al. capricho, pues este s q í a  
el resultado del procediiniento empírico, que es  iniiy distiii- 
to, sinó ;L la conciencia conlo fuente y colno espejo que 
existe en la profunda iiltiniidad cle iluestro e sp í s i t~~ ,  doiicle 
se reflejan, coino en cloro y transparente sio, los objetos de 
y i e  liiego, mecliante el coiit~aste y las pruebas todos los 
utiles de que hombre puede valerse, 1% razoi-1 certifica. 

Si uisieria con breves frases esponer lo que el. preclo- 
minio 1 e esas tendencias generales en el  peiisümiento trqjo 
& la ecl~ic:icion, diría que así colno antes-y lioy todavía- 
se usaba en la foriliacion de los espíritus y de los caractéres 
liumsi~os, desde la ciina y en brazos de la nodriza G d e  1.a 
rnadl'e, el ~nc~~zclchto y la iinposiciou de l a  conducta por reglas 
mas 6 luenos pensadas, coi~striñendo & cada paso las natura- . 



les clisposicioiics y clirecciories clcl iiicliviclno cn los priiiie- 
ros y succsivoc moiiiciilos dc:l :iprcriclizt\jc de In vicla, segun 
las ziiicv:~s iciicleilci;is se 1)rociii.a í'ui.iii;~r cl cnrhcter iiicllvi- 
diiul dqjái~ciolo, cri lo posil>lu---csto es ,  dirigi6nclole sin 
tiraiiizxr-iiiiii~ifcst:~rst~ coi1 esl)outaiieidail. ((113 in6xiinn de 

. 1) l i ~  C~~.CIICI;I, ilicc S~JC~~~CCI ' ,  CIYL ,sC.;liri nrluell:~ teiicleilcia y sil 
1, Inácttlc;r, 1 :~  i ~ i i s i ~ i : ~  ( [ \ I ( ~  1:1 (le 1% lglcsi:~: I : ) ' ( : c L ~ ~  120 2 1 7 ' t y ~ 1 z -  
» t c k , ) ~  (1) 110)- los iliic viclriclo lo r:lcionnl de l:1s oti-ít~ clirec- 
cioiics, I ; L  sigiieil, los rliic! nlcccioilnrlos yor las cnscñaiizas 
dc: la 1)iologí;l J- c l ~  Ia 1)si~'oIogí:~, ver1 que el espíritu coiiio to- 
das 1:is p;~i-tes clol liorilbrc, cs :~1go que se Siriiin iiiucho iiias 
1oan11o y i1atiir;~i clc:jáiirlolo crocher poi* sí scilo en acertada di- 
reccion, por sii f~lerza C S ~ ) I ) ~ ~ I : I ~ I ~ C ; L ,  que foraL~ndolo coi1 artifi- 
ciosas rcglas, no i~inndail o . c c , ~ ~  y iio iircg.uiitar, sino prociiran 
que se crea cti vil t,iid dc ncluel coi~vc~iciiiiieiito que produce 
eil e l  Bniiiio, ln coiitciaplacioii clc la ret~1id:~d cle las cosas y 
de siis rc1:icioiics rieccs:ir-¡:la. , 

I'ar:~ suerte de 1:~s gciler:rciorlos veiiideras aqiiol innestro 
aiitipStico? terror dc la i~ifiulci:~, ciij~o síinbolo pncliérnliios 
decir que esth cii la  piiliiiet:~ y.cii 1 ; ~  vara, 1nsa l~ la liistoria, 
ic3in0 se c:risp:lráii s i i ~  iicrvio.; cii:~iiclo renii su figura y 
conteinl->lcii sil esciicla :11 lcci. E1 l l o c f o ~ .  Ckc~zte~zo de iliicstro 
ilustre Gnldhs! E l  rri:~csí,ro lioy coiiiieiiza !1 scr la niitoriclad 
que dirige el cntcucliiiiierito por los i~iti.iilcados cainirios de  
la rec~licl:id, cori clulzurii, procur:~i-iclo ser entre sus discípu- 
los no iiias que ilq~iel qilc l ) ~ r  111~bcr 11:icido l~riiilcro sabe 
del irini~clo ili;as -y in.jor las coaas, y eilscíí:~ el cainiao iiias 
fhcil jr lieriiioso citLe coiiduco por eiitoilces y en lo sucesivo 
á uiin vicl;~ 10 iniis rncioiinl; s :he quc es iiiucho inqjor que 
el cardct,cr cri cada ciiitl dL siis friitos por sí liiisitlo, nyiidndo 
con las lccciones que lirociirn uria espcriciicia saludable, que 
no forrri~~rlo con iinposicioucs ue lo 1i:~gan perder su origi- 't ndidad ,  dando margeii R uqize 1:~ liipouresía rlue tanto dis- 
tingue & los iridividuos educados en ciertas esciielns. (2) 

Y s e  compreiide , solo 12 realidad clcsniida, es capaz 
de enseñar cuinplidaineiite y con la fr:mqucza iieccsaria, el 
verdadero mecnnisino de la iiatixrnleza; tocla enseñauza que 
se proponga fines al-tificiales contrarios 6 iiicljfercn1,es B esa 

(1) nitd,  11ng. 105. 

(2) V. Ins aoortndns ol>sarvaciones do E. Rennn en siis A'olbveZl&q ctudca d'lrlstoll'c ?'ol.lgicuae, ar- 
tioulos sobre Po1.t-Roüal. 
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iiiisnia natiiralcza , es eilsefianza perniciosa. Una de  las 
rcglns lilas saluciables en la educnciol~, porque irac con- 
sigo corisecueiicias felices de la inas grande iiilportan- 
cia, y 130r(11ic es sin cluda la ley dc conducta do los escasos 
caracteres lnorales que anclan por el miiiido, cs  arluclln, que 
pudiera foriilularse: e11 cl amor ií las cosas por sii boi-~dad 
inisina, en el cntusiasino por las idcas cii vista cle s ~ i  verdad 
y dc sil pureza, y os toda realidad, taii so10 por esta uali- P dad interesante; so o teniendo ese amor y esos ciit~isi;~sinos, 
poseer& uiio la clave para rcgiilar el bien y7 el lila1 cii la vida, 
de otro n~odo nos cspoiiemos á supeditar uiias cosas iiltcrc- 
&antes h otras mas ruines, y eii íili,iino t6rmiiio d perder la  
nocion vercladera de la utilidncl, que es t,ailto coiilo poilerso 
en cniniiio para ser ii~justo. ESLL i'cgla solo sc practica Sor- 
mando el carActer en cl cstilclio y conteinplacion de las rcln- 
ciones naturales JT necesa~ias dc las cosas, porrluc solo ahí 
es dondc l~nede clcseiivolver el espíi.itn sus f~~ciiltades y 
p0teiici:ls con verdnclern espoi~tí~neiclacl, y solo así cs coino 
mede formar iden de una inaneríl includnblc de lo bucno y 10 inalo, de 10 iitil y lo m-judicial, coino f~indniiienio de lo 
que lnns tni.clc cuaiido 1 t cgiie el 1iombr.c ú su plenitud cu la 
libert,ad, ha cle pensar coino jus to é iiijusto. 

Despertar en el hoiiibre, cuaiido se forma, el ainor 1 
aquello inismo que por ser esencial 5 su vicla racional clebie- 
ra ser el objeto inrnecliato de la atencion constante, coi1 otras 
cosas mas iiiferiores, es uno de los errores inas perniciosos eii 
la eiiseñanzn, y un error que aun por desgracia, doinina cn In 
socieclad conteinpot dnen; y que A pesar de su f~~lscdad csen- 
cial, es la palanca que lioy por l io j~  lnueve 1:~s iizas cle las ve- 
ces el hiiililo d 1;~s grandes elnpresas. Yo lo concleiio aiiii 
cuando clé en ocítsioiles resultados ixlagriíficos. El amor ro- 

io en lucha, el ilfm del brillo, el oropel de una po lLiLri- 
Sad, cl clesvaiieciiniento prodiicido por un aplaiiso, he alii 
grandea inóviles, inlnoralcs en la inayor partc de los casos, 
que agitan 5 los lioilzbres y que en l t ~  eductzcion de los iliííos 
y en la cnseiíanza de los jóvenes aun, en las Universidades, 
tienen gran iriip~rta~ilcia y jucgnn un papel de priincr brdcii. 
Estixnul~~r la actividacl eii la vida y el amor al conocimiei~to 
de las cosas, y el entusinsino por las ideaa, vnliéiiclosc de 
premios puestos como objeto principal clc ulia aspirncion 
6 corno térinino'de una joriiacla, los lniircles del colegio, coino 

2 



1)qrJ de uila conc1iic.tn :1l l3;Lreccr biicnn, dan lugar, Ií, qnc 
sc toiiie coiiio pri-ricir):il lo :~cccsoi.io j 7  vicc-versa. De ahí iia- 
cicroii y ii:~ccii cs3s rcglas :lrtifici~s;~s pnrn l n ~  loriieos pseu- 
do-cieillíficos, esas SO-r.iiliil:is liuecas 1)ai'a l)rill:~i- en una, cliscu- 
siou iníitil, y csc vicio doiiiiii;iritc: c ~ i  casi todas las poléinicns, 
doilclc: se  l~iclia 1ii;ii; lioi. i i i~;inc:i~ 1111 111ii~1ili1110 C ~ C  :~d~iiira- 
cioii 1)or la h t r / ) i l l i?tr t? ;Lciiiosti.acla 1):u.i~ (lc1'7*ot(w : ~ 1  contrario, 
qiic por rlesciili~'ir iilg,o íif,il, x~i -x  esc~1:11'ecer lo dudoso ó por 
cu ;ilquier o11.i~ closa digna y 1 cvaiii í~rlíi. 

Si se  quiere i.c3coiiil~cii~:'r á los q i ~ c  obr:iii bieii, en buen 
boix, cs uiia ns1)i~:icioii jilstísiinn, 111:is, es iiii clcbei.; pero 
que ln rocciniyens:L ~ ~ e i i g : ~  sie1111-w~ coiiio ~i i ia  coilsecuencin 
del acto biic?iin i.c:iliz:ido, imiica tlcbc lioilerse como :~spira- 
cioii 1):~ra i111~)ti~~ar el Iiici1, (111~ 10 1)iioiio l~eclio  par:^ alcanzar 
f i l i ~ s  ~ l i s t i i i t ~ s  C ~ C  los que ncccci:~rinii-ici-itc I~:LZC:LI~ de lo bueno 
inisino, es  liiioilo (L ~iieclins. 

I i i ~ p ~ s i b l e  es r111~1;~r qiic los vieiitos (que cm11iez;~ii h co- 
n c r .  liasta cii Esiiníiii, sobre l ; ~  c~lsciiiiiizn. son vientos cle 
a 1x1 gi:iici.o. 1aj:es JT 1:1s C C ~ ~ ~ U I I ~ L ~ C S  lo certific:~ii. La 'i ac iriirncioii cr uc ii1sr)ii.a :~ciuel ciuc rc;~liz:~ :ictos bneiios coa 
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desiilter¿s. 6 con solo nricikl iiiterí~s ii:itiiral c'iuc cl acto cn s í  
siipoiic, cri otra fcii.iii:~,~ o1 el11 iisi:isilio qiie brodiice uii acto 
subliii~c clc lici*oismo, soii yi.iiel)as [le qnc á pesar de todo, 
en cl  fondo d c  1s coiicicncia liiiiilnii:~ existe una creeiicis 
en la  mor:il S I I ~ ~ C ~ ~ O I * ,  l i ~  c~ilc; e11 1 : ~  f0rui;icio1i (10 los caractkres 
debe servir l<iigicuiiiciit,c cle giii:~. 

Otra idc:~ 11;~ surgiclo 1):~rnIn eliselinnza coii 1 i~  observncioii 
sicológica podcros:iinciitc ayncladn por el po~it~ivisirio. I I c  

!c niiotarla aquí, Iiorqiic es  iid.ei.r.s:iriliaii~~a tratAiidosc do1 
teiria quc estoy dcsarrollnndo. r ( l T i i  deí'ecto teiiía, dice un  

cscritoi., 1 ; ~  antigua ~?sicolcigin, qiic hoy corregimos, cier- 
tameiite con el defecto cor1tr:irio. Aiites eri pnicología pre- 

)) doiniilabn escesivainonte 12 1.cg1a general. Hoy por el 
3 contrario s e  da u11 valor iiitilcn~o a1 caso particulai-. Se  

hslslabn cle7 7~onzh7.e~ coino si todos los hoinbres fuesen 
idénticos y coi110 si lo ~ U C S C U  aíin h pes:Lx. de las edades 

)) disiintas)) (1); ((todos son inas 6 nienos hoinbrcs y inas 6 
11 meiios liijos d e  Dios» (2), lic allí el leina que resume per- 

(1) R. 'i'liami~~: Rrvu8 in.te??iationale (le ELo?~aoig~~onicni T .  IV,  pbg. 381. , 

(2) Rcnrin: Auenii' <le ia?i tctaphtsiqzco(~ovuo de dszle ~iioiulen. T .  =V.) 



fectaliiente la idea. E l  misino Ronssean, verdad es que era 
eii esto lógico coi1 su teoría del ~ o ? T L , ~ ~ ' c  de lti. I ~ , c I , ~ ? , L ~ ' ~ ~ G % c ( . ,  el1 
su E,utiZ.io, cae en el defecto esc cle ~i~~~~vcl~ .~aZi i i~cd  escesiva. 
Pero lioy uiia clc las pruebas lilas coiiclnjreiit,es cle la psico- 
logía es la variedad infiiiit.n clel espíritu liuiii:l,no, la origiiia- 
liclt~d especial cle cacla uno eii su desarrollo, la depeiicleiicia 
del inisino de iilflueiicias que lo cleteriliiiinii, y acleiiiás, 1s 
evolucion que el espíritu iiiclividilal sufrc des& qize nace 
hasta que inuere. Esto solo, si otras causas 110 liubiern, has- 
taría para probar 12 necesiclad de eclncnr y foi:iiiar al horiibre 
teiiiendo eri ciieiita inas que tiada su pi:opia y peculiar es- 
l?ontaneiclad. Este es el íinico 111odo cle caminar luego con 
paso firinc cn alteriores grados; es decir, :que clejsiiclo des- 
,2i.rollarse las £¿~cultades del espíritu cn los priiiieros 1110- 

meiitos, coino 61 tieilc adeiiiás clL aqilel1:ls cirnlid.ades ge- 
nerales d todo espiritii, otras cspecin.lísiinus stiyas, que lo 
distingtieii y lo califican, cstiiri-i~lhriclolo ;(L que dí! de s í  
cuanto piiede dar, sucecler4, qiic poc1r;i diri,j irse eiitre los inil 
y rnil cnmiiios existentes eil rclacioii coi1 la ~a~riedacl clc los 
fines qrie nuestra vida s-iipone, por aquel. que es ti^ lilas en 
conforriiidad coi1 sn pnrt,icular naturaleza, 6 eri otros tLriiiiilos 
todavía; no se le iinl?ondrd con dolor su profesion, sin6 que 
Cl,einostrarh con facilidacl y en ineclio de aquel placer que 
supone todo, desarrollo iiatiiral. y libre, SLI voc:~cioil, sus  as- 
piraciones en coiiforinidad coi1 srzs aptitudes. 

Que se procure, teniendo eii cuenta ese priiicipio cle la  
variedad de aptitucles huinmas, ancho caiiipo LL 1s actividad 
individual,. pues dese~ivolviénclosc en aquel géncro que le 
es mas f%cil y agradable, dejar8 vei. mas íle inqjor inailei'a 
todo cuanto es y para ciiaiito vale. Que se erliiivoca, no iin- 
porta, si ve el por qué el cóii~o do la equivocacion apreil- 
derA que es coildicion i e  sil ser finito el equivocarse y acaso 
piocui.e no incurrir. en la equivocacion otra vez; peor es 
que llegue k forinarse del inaestro uii:~ iclca tnri altu clile 
lo co loq~~e  en la categoría de los i i f ~ l i l e s ,  luego auto 
los mil v mil errores ciue cometa desconfie -de cl v de todo, 
y caiga"cn un escepti~ismo pernicioso, cudid:icl $oy clainil 
ilante en la juventucl, jpero quc muclio qnc así sea, si el 
educador dc ella se parece, según 1% graciosa iniag.cn de 
Richter B aquel Arlequin cle la coincdia, iialiaiia, que al pre- 
sentarse en l : ~  escena llevaba uii lio de papeles debajo do 



cada brazo y ciiniiclo se lc 1,rcgiiiitab:t lo que sostenía bajo el 
brazo dercc~l~o resoonclín: ([Lns 6i.clciics .... )) v cii:~ndo sc le 
1i:ii.i~ ln iiiisiiin l;r~Fiint:l sobre lo (1110 11c"lb:l bajo el iz- 
ciiiierdo rcs11oricli:l: (iL:~s ~oiltr :~-6rrI~ii~tj . . . . ))  

U1i;i coj;clicioii sc pide!, scgiiil todo 10 qiic llcvo cliclio B 
1:~ ensciltiii z:i, J. c:s 1;i ( 1 ~  1i:tcci-1:~ rrg7~trtlcthlr, csa conclicioli 
siilwuic? cl lwoci~r:~~.  :il I~sj?í~sit~i rnlnpo l i h c  i; si1 ~ s ~ ~ o ~ z t u ~ z e Z -  
cZrt(/; 1xcsl:~cl:i tal co~idic.ioii, se 11ro(hiceii cii11.c> otius los re- 
siilt ndos dc: 101-iiiarsc c-lc iiiqjor iii:liicrs los cc~ l~c t c t c~~es  JT espe- 
c~ific;irá iiiqjor lag rq~ti//[c/e~. 

Uii ilstrc 1~roI'csrir clc 1% Iiistitnoioii libre de eizseiíaiiza, 
1ioiii.n dc: 1 : ~  filo sofí;^ csl,nfiol:l (I), l)rcs:.iit.i clitre los priiici- 
pios 111;1s fi~*iiildos p:1r:i 1:i co~ i s t i l i i~ i~ i i  cle 1 ; ~  ciciicii~ CCOIIÓ- 
~ i l i c : ~ ,  y qlic '-O coiisi(1~ro d18h~ io11c;r~c ~iii iy eii ciiciit:~ para 
coml~rci>clci. r:icioii:lliric~ite tnrlo cl coiiil~1l~;iclo oi.g:uiisnio de  
ln vicl:i, liiiii~nii:~, iiiio scgqiln 61 cjiic ap:lrcccii los iiiies 6 necc- 
~icl:1il~1~; CICI 1~oiril1i.c: coiiio iiifiriiios, los iiiadios para s:~tisfa- 
carlas, liiili lnclos. E l  lioi.isíolite dc !ns ns11ir:icioiies 1x0 tiene 
líiliitcs, 6 en oli,i,s t6riiiiiros,l:ls cosas que nl->nreceil al indivi- 
duo licriclieii tcs clc rc.nlix;iciori, ci-iiiio . :ilgo cinc sn nntnraleza 
pide p:lr:~ s~il>sistii. 6 i.uitil)li:t:iiqsc, sol1 uiia [i~cnte inngota- 
blc para la :ictividt~d; c k i l  c;~iribio loa nicclicis (le qiic dispoiie 
sol1 siciril?i.c 011 cniltic'l:itl liiiiitiirlos, crl c:~licl:ld pocos veces 
~ e r f e r t o s .  Si 110s íij;liiios ci1 la iiii1,ortnrici:l del priilcipio for- 
iiiirlndo, .~rcrcliieis coiiio :LI ciiiiiici;lrln clijc, qnc es tal y tan 
g ra i~de ,  cluc 1~1co esfilerzo l,rc.cis:~ liaccr 1 : ~  iiltcligeiicia lxtia 
co i i i~ rc~ lde r  rliie 41 cs  la  bttsc dc 1 : ~  socinbilidncl, porque 61 
atr:te al espíritu ilic1iviclii:~l 1 : ~  iclon (le ln cool,eracion, y s i  
nos fijaliiot; mas :mn, vcreiiios rluc eii 61 se ericiieiitra c1 f i~n -  
clanlento del Uerecllo, pero c r i  tal 1brn-i:~~ que ii~niido procc- 
cliinientos de obser\~acioii,los ~)roc~crlirniciiios que cn  las cicn- 
cins naturales han  d:lclo los lll:11'iL\~ill0~0~ rcsullndos CLZIIX;L del 
triunfo actual, merecido eii este 1,niito del positivisino, liuc- 
dc llevárnos B probar la iieccaidad y iatilidncl del misii-io, 

(1) E1 Sr. Ginor. 



coino se pilueba la utiliclad ilc -iii-ia lcy iizec:ínic:~ cii la colis- 
trucion de iin edificio, y 310 creo cine e11 socieclaclcs coi110 la 
co1zteiizpos8nen, t,an pegac1:is al valor clc 1% esl>eriiiieiitacic>n,~~cic)r~ 
y tniz clorniriadas por la iclea de  la utjlidncl, eso significa 
lilucllo. 

. Acleiil!~~, lo diclzo tieiic  par:.^ la teoría de la cducaciorl i i r ~  
valor jna,preciable. Auiicliie sea esi-o :~clel:~rit,nr urin iden clir¿ 
quc col1 61 y 1ci lcy ílc la. distribucioii clel. trabajo, cluc! resuel- 
ve el defecto qiic la relncioli en que sc eucneiztrnii los iiie- 

dios y los fines supoiie, se plaiitea eii t&rininos i~ziicjio iilils 
claros y racioliales el probleirin que h : ~  clndo lugni. !L tnilt:ls 
disciisioiies, cle la innyor G i.uciic~>i. utilicln,cl de las ina1;ei.i:~~ 
eiz 1% eclucaciori y eil la eilscííai~zn, y ~ w r '  consiguiente cle 
la prioriclnd cle las ~iiisinns e a  su iiivcütig:icioii y de la ateii- 
cioiz clnese les debe dispensar. 

Xi se csainina la antiiraleza liuiizciiza eil el iridividwo, se 
observar& que iiuizcn sc enc~icrit,ra iii puede eilcontrnr eii 
una situacion -tal que siipong:~ In s:~tisfnccion coilzplet:~ de 
siis necesicl:ides; nqiiel liigar coiiiiin cle ~netnfisicos y poet,;.is, 
de 1% sed cle lo .li.~~f12t/o 1;ieiie al parecer :iqiií uiia coiifiriiincioi~. 
Mientras el individuo vive necesita lzncer n,lg-o por npro- 
pinrsc los medios deienvolvicnclo sn nc'tiviclnd para ren1iz:ir 
todo aqucllo cliie A su nntur:llezn evoliitiva 1l;~cc fn,ltx, solo 
la muerte puecle dispensarle clc? ese ti.ab?jo, pero la iili~ert,t! 
i.,esnelvc la cuestion de u!i ~iiodo qiie siipone la ce~ii~i01.i da 
toda actividad incliviclual; y : ~ i ~ i z  así qnecl:~ siii cnibarso 
obraliclo la actividad y realizAilclosc por t:~nto, nqilel pi:incii?io 
eri la especie y eii la vicla tocl::~,. No pnclie~iclo el liornbre fi(-)r 
si solo realizar .todos los fines 1inin:~ilos e11 uii ii~oinento 
dado, iiecesi1;a realizarlos eii aq~iella iii.eclida cine le iiripoiic-: 
sil limitacion, gradiiil 31 sucesivameiitc, pi.ocui.nildo enla- 
zarlos 11110s ~ c ~ i i  otro8 se51111 el ~ r i t~e r io  cle su iiznyor ó mciior 
iilzportancia, dada la iiidiviclunl y estrecha sitii:~cion e n  que 
natiiralmente esth y segiin la ma.yor 6 nici~or icilidacI qiie 
en su realizacion eiiciicnt,ra.; cjue así como 110 coiiipreilclo la 
discusion acerca de la iiinyor G riierior ilii 3ortztiicin y iitili- 
dad cle los objetounateria de 1.a actividncl \ iuiiia,nn, sieiiq3i.e 
q i c  supongan una aecesiclncl racional, desde el punt,o cle 
vista weneral y hiilplio que la limnaniclad en sil vida supo- 

9 ne, asi la admito y creo necesaria desde aqnel liinitido 
inclividual, pues algo sigizifican las distintas posiciones del 



iiiiii~ricliio i1iit.e wis seiiiqjniztes y las e ~ ~ ~ e ~ i a l í s i i n a s  :i,ptitudes 
que le adorn:~ii. 

Por esto iiiisino npl:~i~din inns n'rriba la t,eadericin doini- 
llanta ei.1 1;i ecIiic:icici~i á 11:~cei. procliicir en cada individuo 
$qnello que le. es cspoii.ti~~~i:n y 1i;:~tiiral. Sierido todos los 012- 
jctos clc 1 : ~  :iittivitliirl r:ic:ioii:ll, ;g:.ii:ilnie~ite iriipoi-tt~iltes, pe- . 

'ro siipoiiic..iic.io I;is 1iiii.s i1e ]:(S lrc~:cs c;lda 11110 1111 arte pnrti- 
ciilar qiic liid.c-! c:il o1 ixidiy-idiio qiie lo realice, i i i in aijtitud 
espcci:ilísiiii~i, uiia Ii:il.iilicl:~il, 1:~ iilision :~ltísiuia cle quien 
ecliicn eii los priii~c.i.(.)s i ~ ~ o ~ l i ~ i i t o s  :iI nifio, 1x1 de coiis.ist,ir 
,i.ecis:irric:r~ ti: i:n s;ibc-ir oiil t i  ~.:.lr :iclnellos géi.i.neiies qiic en ca- . .  . . 

ha  aspirit,ii c:xintcii 1i:ii.r (Iiigirles (311 xii i1cs;rrollo ~ o r  nilirel 
sciidiro iims adecri:itlo. jr\.li! :.;i. rio fiierx por terilor c e que se 
111c t:icllnscn dc iclciiist:~ soñ:\cloi., ó de'ol2tiiiiista cAiiclido, 
ine atre-i.ci.í:~ h sostc?rii?r, I:L sigiiic.:iitc tesis: procnraildo desde 
la niííez diriqir al I1oiri1:)i.e :1(.1iic1. camiilo mas pro 2io y 
por lo tarito Gas  iicil, y e11 sii miiiseciioiici:.~ iiins agr;iS.able 
h sus  f';lciil.tnde.s., cciloc:iiri.il.ol(> ei-i sit'ii:icioil clc obrar, segun 
un principio do wci.i:l:icl.ci.:~ jiiskici:~,, el dolor terrible y hondo 
que hoy sninc ;í (-.i-iiii 1jarte CIC la liniiinil-iclncl, sería 'infinita- 

b4 in.ente i-i~:i.s peiliienu, 1 ; ~  ii,r11101.~í:~ y cl circlei.~ ó lo que es lo 
mismo la  ;iiistiuiil, rc?i-i-i:lrí;~ clobli!iiiente e11 la vida! cmtonces 
no eilcolitrnrínn. tari1;o cco esas tcoríiis :~l 12:i.recer hoy tatl 
lGgicns cle Xcl wlisilr y lI.%:.irtziriann, JT ~~iiediiríanse esos g-ri- 'T;" tos de  cloloi de pesit-i~isiiio ~ : I I 'LL  SBI- cail:t:~dos 1101' poetas ge-  
remi:~cos, nuilc:~ 1:):~r:~ S(-!r t;.lri acliiliral.)lu, ¿ irre-\ritableineiite 
razonados 1x31: ilustres fili>sijliw! 

Así cuino, dicen los gr:iiid(:s ni:t;istns, la priiiiera coiidi- 
cioii de l ~ i  bellea:~ estb iii I:L a~riii<iiií:t, así 1)odeinc)s i~segilrar 
que la  coiiclicion. escllci:.d clc I:L vida brrenn, bella y ~ustri, 
esth eii. o1 orcleil, y csto ~iil~oiic? cl clcsui-~volvinl.iei~to natural, 
conf'orrne á ide:~, que clirí:i,iiii llcg(:.c:lisiici; pues todo se coiisigue 
en  gran  inedicla obrniido segrin 1 : ~  .tc-:sis eiiiinciadn; gr cueilta 
que podrí:~iilos cuil poco usiiierzo l.)oi.ier. en este punto de  
acuerdo idealistas como :Acgcl y ol~timistas idealisbc~s d su  
inodo taiilbiei1,coiriu Rrniisc (1) con el reprcseiltante mas ilus- 
tre del positivismo, cc)~i Spoiiccr. t2) 

Aclémhs, logrnnclo esa especihc:~cion org&nica y natural 

(1) Idcal di: Zn h.ii?~~nnr<lail, liiirriifs. 43 y 62. 

(2) Educactoit fisica, %?~tclecliral U ?iroinl. La ?izo,nl euolltclonistcr. 



de 121s prolesiones segilii ln que c:~.~l;i iiiclivicluo cn lo liosiblc. 
sjg~iicse nquellns teildciicins cle sn vocacion, se liabi-ia cuiii- 
aliclo ficilineilte otra coiiclicioii iin1)ort:~ntc clc la  irla la I-ncio- 
n:,l liuinana, esta es la del sirioi- JT kiitiisiílsinu cle cr~cla iiicli- 
vidiio por el.oljeto á que cleclicn, por sil giisto y :.tl~til;ncl, SU 

actiaiclad, 3: mto significa i~iiicllo, es un :liiilclniiicnto eücncini 
p r a  la existencia del. Derccho ea ln vidii. El. eiitusinsiriu 
110' 1:~ profesioii es uLln .o.ara,nt,í;i clcl ; ~ i i l c ) ~ .  Li 1;1 vcrdacl y b 
cluieii en 12 vida sigue las inspiracioilcr; clc 1111 ;LilicIr á 1.0 ver- 
dadero, esth en c:iisiiiio de renlizí~i. el Der.cclio siciil1,re. 116 
ahí precisaniente la p a n  vent:i,ja cle 1:is Uiiiucr.:;idocles nle- 
innnas: y de sns estiidini~t,cs, fio1:)re las cle tod:.~s l;is (:le Fraii- 
cia, 1t)nlia y Esp:lfin. rS:11iz del Rio oii siis C!:irt,as li D. Jos6  
de la Revilla, el Y. Didoti (l), MOiitefiediiii ( A ) ,  Blt~iichnrCl (3) 
misino y otros es~rit~oi-es, est-hn conf~~~i t i e s  ei.1 :iscqLir;t,r cpie el 
verdadero esLudiante :i.lein:ii~ estiirlia por nficioii,Lo tanto por 
recibir uii graclo acncléiiiico, qiie :~11í tiene 111-1 valor secuii- 
dario, corno por nmoi. 'á ln ciencia; mientr,zs e11t~i.e nosotros 
pueclc asegurarse, que es mily rii.ro el esti~dimite qiie sieiite 
en el curso de su carrver;l aquel santo eiitnsiasnic) por la iil- 
vestigaciori. de los proLlcinas que, oejeto de su profeesion 
estrsña jverclxd es que  el profesor le clh tan coiitaiiclas ve- 
ces el ejeiil lo ... ! 

((Ea to S o espíritu fiilito, clice Saiiz del Rio, 13i:eclominn 
1) una vocacion particular y un fin cle vicia; ti esto, pues, 

a 1) debe el l-ioinbre aplicnrse con prefercnci:~, cultivaiido todas 
1) las oti:as par'tes JT fines hilinailos hasta un ciai.to límite y 
1) en rclacion con el fin pri i~cipal)~ (4). Si c.nt,re nosotros 
ocurre ver con fieciiencin clesnstrosa ea:L falta clc oi~ior por 
la inateria de la pi-ofesioii, ese predoiiiinio en la vida indi- 
vicl~ial de un fin iio siempre 1.evantaclo p digiici, ¿'L cuya sa- 
tisfaccion se supcclitn la lsrofesion mi smi, coino puede no- 
tarse, y $01' eso hago esta consideracion, mas que en iiiilgun 
otro oficio en aquel h que nos cleclicaiiios los qile estnclinirios 
el Derecho, principnliiicnte, los que abniicloi~anclo 1:1 carrera 

. eslxcial del foro, 6 siii abaiicloilarla, se dedicar1 ii I n  política, 
usanclo procedimieiitos doctrinarios, si eso sucede repito, 

(1) Los alcma?tcs y la Pi'agzcia. 
( 2 )  Lopih  cclelil~l .~tnivevsiti antichc d ?noBe?nc. 
(a) Lcs Un$ve?.sltds nllema7zrZs. 
(a) Ideal de la I~z~nla?~idaB, phrrnfo 43. 



es prccisaiiiciite porque c:l Iioiubrc, por la eclucacioil quc re- 
cibe, por las c j ~ ~ u i ~ ~ i : ~ i ~ c i i i s  (lii cluc lc coloca una socicdncl 
clirroiiipid;~ l)or siglos (le i11~~oliiti~1110 3 7  1;~rgiiísimas tempo- 
rnclns cle ~ l ~ c t r i i i : ~ r l s i ~ l ~ ) ,  esto ES, (le :11)~oliitisi110s discininn- 
r10s 1)or la 11:~c:ioli y ilislj~:lz:~C10~ l i l j o  iio1i1l)res lleri110sos, se  
cncuciitru uL1ig:idu ii s c l ~ i ~ i r  cii la vit1:i uii c:iiiiiiio estr:~viado, 
no aquel á ( 1 ~ ' :  1:) vricariuii clc sii espiritn fiiiito le llainaría 
seg~irxilto, colora(lo cil coiicli cioiics clc clerecfio, siiio aquel 
q110 rilns 11i~l;1~:~ A SUS ~) ;IS¡O~ICS Y ;i la coiicnspiceiicin dc su 
gloria, 6 ilt? sii i~itc!i.é;i, t l v  1:~ vcilgniiza. 

Me lic d ~ l c ~ i i ~ l o ,  rt!l;~ti\~;~~ii(:iltv iiliiclio, cn esta cuestion 
de las 1~rof(:sioiies, p o r q ~ ~ c  :L~):LI '~C de osinr allí uno de los 
princip;~lcs rlefi~ctoe 3c 1 ; ~  coiistitiic;ii)n social coiltcinporáiiea, 
y ser  uiio dc los r i ro l~ l c in ;~~  1u:is ii~tci.c~s:ultcs clc la peclagogia, 
ini teiiia so refierr-: eii 1,:irticul:~r á 1 : ~  c ~ ~ s c ~ ~ n ? ~ z a  ~Zel De~cclro,  
esto es, ¿i la ciiscíiai~za eii :~t~iiellos iiicliviclnos tjuc 11:~bieiido 
llegnclo 6, cierta 1)lciiirilcl cii. cl tlcs:~rrollo clc siis f~~ciilt:~cles, 
y puestos cii cl trance rlc clii.igir sii activicl:~d por algiin ca- 
mino, cscqje~i cl del Ljii?rccl~o, y t r ;~ t :~ l i  do 1,rofesarlo espe- 
cialmente cil ln vida. TIc a(liií, de l : ~ m i i l n ~  doiide se debe 
procnrar lincer vai. 13 iiati~i';~leza y 1x8 concliciones dcl prisi- 
cipio jnrídico, iluniiiinrlos por la cihscrvacioii dcl inisino cn 
la vida y :~vudndos cn irii-ic~lins ocnsioiles, por el géiiio de 
los que en koiii:~ ~ ~ r i n c i e i  y c ~ i  otros paiscs sigaiciicIo 
el ejeiilplo de  csttz, nccpt,~iroii 1 : ~  ncccsidncl clc conocer cl De- 
recho  ara i n ~ j o r  ~-ivii-li), c ~ c ~ ~ > . I J  salir por ley i~ntural, los 
juriscoiisiiltos, los lcgit~l:~clo~~cs y 10s políticos. 11as i ~ ~ i n ,  dirá 
aceptando iirl:-i, iclc:~ tlcl ilustre Suvigiiy (l), iiquí eilciieil- 
t r s  el clelaeclio coiisii~~tiidirini~io uilr~ f~ieutc ii~il,ort;~nte cle 
msaifestaciori, aquí liiieclc llegar este ú confuiuilclirse coi1 lo 
que el célebre jurisnoiisiilto 1l:ima itclcrcoho científico)), y 
luego con el poderoso eiiip~!jo (le la l6gica jiiríclicn, patri- 
inoiiio casi escliisivo clc los yuc cstndinil o1 Dcrecho con es- 
pecial vocacioii y ~ropo i i i í ' r~dox  MI arte 6 su cieiicin coino 
fin de vida, infl~iir cn o1 clcrcvlio positivo que foriiiulan los 
órganos eilcai.gndos nl cfccto eIi iodo Estado. No creo que . 
s e  h a  t,eilido todo lo cii cueiit:~ c nc se clebiera, por los que 
estbn eircai.g;ldos do enseñar cl bc~cc l io ,  ni por los tjuc lo 
aplican, este puiito iiltc?res:mte. I'or eso sc :~toncliG casi siem- 



pre en la eilseñanza jurídicg h iiiculcar eii los aluinnos el 
inecanisino legisl:~t~ivo, la coinposicion exterior de 
antes que B formarles en vista del dereclio lio~itivo 
consicleracion crítica de lo que este significa, un  
pecial, desarrollando en ellos la aptitud para toclas las diiaec- 
ciones del sirte jurídico, teniendo presente que :mí es como 
luego, cua~iclo llegue el caso de dirigir la vida del Dereclio 
en la sociedad, pueden influir poclerosaniente al aplicar la 
ley-los que de entre ellos la llegugn S aplicar-ó al for- 
marla-los que tal llegucn fL hacer-coi1 un sentido propio 

ara ir haciendo desaparccer del clcrecho positivo el falso 
aerecho, aquel que teniendo solo de justicia la forina, el mnn- 
to esterior no lo es, y ue yo irle atrevería h llainnr Deveclto 
apurente. Solo enseñan 1 o l : ~  ley eii su relacion fundanlental 
con el De~echo se log.r,zr$ ciue clnuella sin deiar dc ser res- - petada, porque la jóFn2a ckíLr70recdo por sí sola, tiene u11 yalor 
grande, sea coiistantei~ieilte modificada segnn lo exi,jan las 
necesidades v lo vida el Derecho meior conocido en lo aue  
tiene de esencia1.l 

I 

Dejaiiclo por aliora esto, coiitiiiuar6 desenvolviendo el 
teina. 

IV. 

Hablaba antes cle la digresioii hecha, de las profesiones 
hmnanas; existen estas cn virtud cle l a  limitacion de nuestro 
ser cii sus medios y puede afirnlarse que tienen su filncla- 
meiito en el fin que en cada una se persigue. L a  primer con- 
dicioil exigible en una vocacion individual para que piie- 
da consiclerarse coino motivo suficiente de una profesioii, es 
la de que el fin que se propone sea racional, esto es, no sea 
contrario R la naturaleza iriornl y jurídica del hombre, otra 
conclicion es la del amor por el fin profesaclo. Me fijar6 alio- 
ra ert la primera. Pero antes debo hacer una adverieiicia, ya 
que aquí tratanios de examinar la elzsefia7zzn del Deq.echo. 

E1 Derecho como princi io universal liummo, se vive P necesaria~nente or todos, e Derecho por tanto, abarca bajo 
un aspecto toda vida racional; sera pues un error f~tial  su- 
poner que el Derecho solo se vive por los que le profesamos 
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cspccialiiieiite; .pero como tegido sisteniiitico de coiidiciones 
libres, coiiio principio qiie se desenviielve, cn la práctica, tic- 
nc uiia naturr~leza especial, que si se quierc conocer amplia- 
11zci~tc CF; necesario cstucIinr coii detct~iiiiiieiito, y si se quiere 
clirigii. influyeilclo con iiiiestra voluritad en la cle aq~iellos 
cine librc:iiierli,e liaii. clc: ciiiiiplirlo, cs preciso estudiar tain- 
bien. Así piies, al 1i:~l)lar yo clc e12sciia1zzu de,! Derecho, ine re- 
fiero : ~ l  1ii6toclo cliic. dcbc scguii.sc por qiiieiies colocaclos en 
circuiist:~iici:ls ;í. l~rol>císito, 1i;~ii de abrir l~orixontcs descono- 
ciclos y clii-igir coi1 p:iso scgiiro por los dilatados campos del 
Dereclio , precic;:iiiieiltc á i~qiiellos qiic l~rofesando í~lguiia 
clc S U S  nrtcs, ( \  SII ciei~cia ii~erílinciite linii cle iiiflnir en la 
~ i c l : ~  juríclica. 

I-lcclia esta :~ílvurtencin coiitiiiúo. 
Si 1% profesioii, si el clcdicar legítiinairieiite la actividad 

liiimana d iin fin, supoiie q i ~ c  esto cs rncioiial, y solo ciiando 
cs racioi1:ll piiecle admitirse conlo iitil t i~ l  lirofcsion, lo pri- 
iiieio que se ociirre al tr:itaiV clc la e~zscilnn,zcc del De~accho, 
sicndo 121 eriseil:lnzn ccriiclicioil ncccsaria eii tocla ~3rofcsion 
y iiias aun otra 1ii.oiksioii esp~cinl, cs progiiritar si el fin ue 9 i ~ l  cnscfii~r ($1 DCI'UCJ~O uos p~'o~)oiieinos es util, raciona y 
170' tiir~to neccs:iibio. 

Cicrtanientc cliic ~~arcccr; i  estraiio preguntar si el Dere- 
cho cs iítil y iiluclio irias-aii~iiliic la cosa sea la liiisiiia-si 
es r~~cioiial; ~recianinci~to el Dcl.ccllo cs, si sc ine pcrniibe es- 5 1>res:lriilc nsi, la raciu~iill C ~ I L  acciu11, 10 Util ~ L I C  se liacc. 

Pucclc Spcilccr discutir dcsdc sii puilto cle vista limitado, 
qué coiiociliiielltos ó qiic iiiatcrias cii 1:~ enseñanza deben 
ser coi~siclerad:~~ coino riibs htilcs, derivaliclo esta i~tiliducl 
cIe l : ~  iiilportaiicin cprc tieueii cn 1:2 vida liumana, pero abai- 
cnnclo cl Dcrecho todos y cacl:i uno de los moiilentos de la 
nctiviclacl huinaiia, y : ~  se rcficra csIia ;IL :lq~iella ((que concu1-re 
dircctniizeute 6 la coiisorvncioii dcl iiidividiioi), ya B la ctern- 
pleada en ediicnr y ciisciplinnr :'l la f:~iililiav G CL la crque ase- 
gura cl manteniiiiiento social....)) 6 h cualqi~icia otra (l), es 
í ~ t i l  en iodos los instniitcs de 1s vicla, así, si fi~ese posible 
y sacioiinl liacei. una clasificnciori de las innterias de la acti- 
viclacl, como uii tanto arbit8rnriamente hace Spencer, el Dere- 
clio no podría ser colocaclo cii casilla aparte, y si se colocase 



en alguna, sería en la priinera coino inateria uecesaria para, 
dcseiivolver la actividad libre de buena, inaiiera y en todos 
los nioirientos. 

2Quién por otra parte, puede poner en duda la utilidad 
del Derecho y sil iiecesidacl en la vida racional? En  el gran 
problema dc cbino debe vivirse, es decir, de cómo debemos 
conducirnos en el cleseiivolviiniento de riuestras facultades 
limitadas ante la inineiisiclad de los fines que podciiios, y cii 
cuanto podemos debemos ciiinplír, el Derecho aparece como 
algo iinprescinclible; segun sus priiicipios es segun lo que 
cabe hacer coi1 riidencia g racioiialinente ln elmcioion e n  la P vida, y scgun e los p-iiedeil dictnrse las reglas de conclucta 
buenas. Solo cuando reina el Dereclio reina la felicidad y el 
placcr, porque en toclos los inoineiitos, jiiipoiie A la actividad 
ccn f'uerza sut~vc y lleiia cle siibliines atractivos, lo mejor, 

' lo inas útil, acaso iio para el inonieiito, 3cro si l ~ a ~ i t  e1 fiil 
superior de niiestru vida. Eri este seilti d o aunque el Dore- 
cho a arece como un orden de abnegacioii, lo es realineiite 
cle liti 7 idad, porque la abri~gacioii solo se refiere d la renan- 
cia cle goces hlsos 6 jnmediatos, inieiitras con ella se prepa- 
raii otros goce& verdaderos y que coiiiuiiicaii al alma satis- 
facciones y. place]-es sin cuento. Una vida indiviclunl de  
Derecho es aquella que en su desenvolviinieiito se ha con- 
forinndo de ine o;. inaiiera, por inisterio de la l ibe~tad,  & las 
leyes inisinas c i e la naturaleza. ¡Si al cabo el Derccho no es 
mas que lo inas &ti1 cn la vida huinana, que se diferencia de 
la utilidad general que en todos los órdenes de la naturaleza 
existe, solo porque se presta libremente! Bien es verdad que 
aparece en el tiempo confundiclo por causa de nuestra 
limitacion con lo útil egoista, con la conveilieiic,ia acoiziocla- 
ticia de linos homb~es  contra otros, de pueblos contra pue- 
blos y razas contra razas, pero- taiiibien lo es que S la larga 

por encima de esas diferencias aparece piiro y sai~to como ya conveniente en toda su plenihicl, lo fi.ti1 real y soberana- 
mente justo aceptado como bueno por todos. (1) Descom- 
poiigainos, aqtiella misma vida indivicliial que acaso aparece 
en su co1;juiito conlo rin sistema comp1ei;o y org.hnico; puede 
hacerse en actos sucesivos, esto es, en cletrei.iiiinacloiies cle 
la voluiltad libre para satisfacer las riecesidacles ihabr8 un 

(1) Solmoron, DLsci~wo c ñ  cleiensa de Ea Intelnacio?lnl. T. 1 do slis O b i a a .  pUg. 85. 



- 20 - 

acto solo eii ella que no haya podido ser jurídico? Todo e1 
131-oblema cle la voliintad para esos actos, se ~ l a n t e a  con esta 
fiírinula dc Spenccr: c<¿Ciuál es la verdadera liiiea de con- 
cluctn en cada situsciori?)> y el Dcreclao se prcselita ahí de- 
fiiii6~iclol:~ como la inas coliforrnc siciiipre h la natiiraleza 
r:~cional; si á sd~ieiidas coiiietc el iilclividuo actos contra la 
l n  i-~atiirnlex;~, por crccrlo 111/~s útil, liabrh clescoilocide el 
Dereclio y lag-ri~1.h para su vida iiiia c~iri~~licacioii artificial 
p:~sii~osn, que  alguiia vcz le iiloverh 6 arrepentirse de lo 
lieclio. 

Alrora, si el r h r ~ c l i o  cs una propiedad de toda la vida 
liuiiiniia, iiiin cu:~lida~l distii~t~iv:~ rle los actos libres ¿no ha 
de sor su conocii-iiiciito íitil y racioiinliiiente necesario? ¿No 
lia de coilstit~iir fUridtliliento y materia de izna profesioii? 
Penetrar su i~ntiir;~,leza l i :~s t ;~  lo rnns lioildo, . ver coino se 
f'ornia pnul;~tiiinrneiii:e por la fucrzn cle ntraccion que ejerce ' 
sobre cl esl?íriiii, cnncrcthriclosc prinicro cn el heclio de cada 
acto bileiio, cstcrcoti1,:iiidose liicgo por cl uso conveniente 
cn la  coiicicilcin clc: los ,ueblos, liastn dar vida ¿i las reglas 
de coilclucta, y ilins iarc \ e B las leycs i: iristitucioiies (l), no 
de clistiiltn iriaiicra (5 conio cn la  vid:^ y desarrollo de un 
orgaiiismo, poco M poco, sc? va esl.jecificando y wdenando el 
sistclii:~ clc siis ÚY~:LILC)S;  l ih  allí una t:~rea, digna de llamal. 
iiucstra atcilcion, y rlc ocup:~r 'cspecinlineilte toda uila vida. 

E l  político, al ,j iiriscoiis~ilto, o1 legislador, no se propo- 
iieli siiio, conio y : ~  iiicli( u4, iriflilir COIL 1% lixz de sii razon, que 
Ilui~iina los ~ciidcros c \ c la ~ i ~ l i ~  jlivídica, en la clireccione 
de las fucrzas socialcs. jhh! que ocupwioii mas interesante, 
inns 1evaiit:lda y al rrmisiiio ticnipo xnár; difícil, 121 de firmar 
el alliza cle los c p u  liaii do scrvir de giiin 6 las sociedades en  
el Dereclio! qué tarea iiias llcila dc' atractivos! cbino comu- 
nica a1 es1iírit.u alieiit,o la coiisideracion de su necesidad y 
utilidad .... y cuhii descilidado se encuentra entre nosotfos! 
Y cuenta giie, abaiidoiinda la enseííansa del Dereclio, re- 
ducida la niversidad en esa esfera h un mero mecanismo 
sin vida, donde los j6venes irinl preparados por un estudio 
fkilto clc base y dc seiitido en los Institiitos, reciben iina en- 
scñnilza sin educacion, inerai~iente instructiva, y aun en esto 
defectuosa por toclos sus costaclos, sin obedecer á órclen al- 

(1) Gewt de8 vüm6chem Rechts, liilgs. 10 y 20. T. 1, do Miariiig, ounrtn cdicion aloninna. 



gimo, insisteintitica, supeditada 6 todas las trabas oficiales, 
y 6 otras trabas impuestas por las malas costumbres 2 ué 
sentido jurídico se quiere que presida i~ la vida nacional?%o 
puecla presidir ninguno. 

Proclamada así la utilidad del Derecho y sil legitiinidad 
coino inateria de una vocncion, y rcsultnilclo cle la especial 
constitucioil de su naturalezn ln riccesidxd de su estudio y la  
coiiveniencia de eclucar i-i los Iioinbres en sus pincipios, 
ver6 de esponer el concepto de la enseñanza, jurídica. 

E n  el grado en quc yo la suporigo conlo clqjo indicado 
anteriormente, se trata de iiiforrnar & los que deciclid~ uua 
de sus aspiraciones, quieren conocerlo hml3lia y sisteinhtica- , 

mente para mejor vivirlo y nilinrlo con mas fnerzn y mayor 
razon. I'or eso la priinera Larea cle la Universidad-y entien- 
do por ella el conjunto de profesores y discípi~los-es de se- 
leclon en todas las esfer:~s que le colistituyeii. Quien no tie- 
ne vocacioii ara el Derecho no debe cstndinrlo, ó no puede P estudiarlo. E Dcreclio como todas las cosas es tanibien cues- 
tion de gusto, no sabiendo ó no pudiendo apreciar sus cna- 
lidndes y los toiios divinos de sil naturaleza, mal se le puede 
ainar y peor se podrh infliiir eii su erfeccioi~nii~iento. Supo- B ned en o1 Museo del Prado, en me io de todas aquellas ri- 
uezas que acoiilaló el arte cle Velazquez, del Tiziano, d e  

burillo y de tantos otros, B quien no tenga vocacioii por la 
pintura, 6 6 quien no posee esa cualidad del gnsto estético 
quc hace seritir de una mailera especial lo que el pintor cx- 
prese en el lienzo, y se le verá recorrer las espaciosas salas jr 
acaso acaso todo mas reirse buenamente ante el cuadro 
inmortal de L o s  Zlor~.achos. Pues suponed & otro por el estilo 
inal coilstituido y peor informado antc la obra grandiosa del 
Derecho romano, caeri~ilsele de las inanos el Digesto y to- 
dos los libros en que se le hable de acluclla conciencia escl-z'- 
t a  de un gran pueblo. 

Formada la vocacioil del lzoinbre, entusiaslnada sii alma 
por las bellczas que encuentra en una idea y por las que 
preauine eiicontrar cuando inas la  estiidie y conozca, entra- 



r& con pié firine por sus dominios y su obra ser& útil y 
grande. 

No voy d discutir todas las cucstioiics que aquí se 
ociiricii una or unn. Esto mc llevari,z iiiuy lqjos. Doy 
por ConstitiiirEL la lTiiircrsidnd cliiiio c<iiit3ro oficiiil 6 no 
oficial de lti. cicnci:~. Eii ella se fiiiidcii todos los rninos del 
stiber para c:st,udi;irlos iiiccli:iiite 1% :iccion coiiiuii de inaes- 
tros y clisc*íl~iilos e11 I:L i~ivc~tigacioil y esposicion. La Uili- 
versidncl co cii este s~1iti~10 ~ h s : ~  ;~rt,í~t,ica y los profesores 
artistas clc 1:i. ciciici:~. No tlis(.iito, I-c ito, nliorn sii coiistitu- P cion. La, nd~riito ti11 c:oiilo esistc cil hsp:~íía, siendo uiias ve- 
ces centro de todas las cnseiiaiiz;ls ficultntivns superiores 
que iio se daii eri las csczcc.l(~.s ~ , ~ ~ c c i ( t l c s ,  y otras vcccs, como 
siicccle en la clc Ovicclo, 1i;ibilitnd:is solo pasa, enseííar una 
sola Gxcult:~¿i. DcScclo este que rio iiie toca inas que censurar 
y acliacnr d la escesiv:~ ingcrciicin del Est,aclo cil asuutos que 
no le  competen. (1) No debo si11 eiiil2;~rgo dejnr en el tintero 
lo que pieiiw rcspecto á 1 : ~  org:~iiizi~c:iori oficial cle las ense- 
ñnilzafi q i ~ c  sc cstablcce l,or los iclistiiitos plnncs que en estos 
últiirios ticlnpos 1i:ui sido ilarlos. TOC~OS so11 defect~~osos. Nada 
curan y rcsy:oiicluri solo :i cierto csl~íritii de refo~rna mal 
dirigido. No sc! corrigen los clc.fcctos qiie cxistcn en la ense- 
ñanza superior jurídica, coii crcnr 6 sii1,riniir por reales de- 
cretos mas 6 rriciios :-isigii:~tnras, los clefectos se corrigen 
de otro rilodri; por dc proiito rlir(.-l~~ics lic dc volver sobre 
el nsuiito-cync (1:iiido ;'L cacl:t, iiic~ilt;),cl iiii~s inedios de los que 
tiene, 111 ay or  iiirlel,eiider~cin y uiin libertad para orgaliiza~ 
siis cnscfiaiizns, de que carecc cii abaoli~to. ELL csto, coiiio en 
todo, necesitamos ciirni5nos del vicio f~iiicsto de la ceiitrali- 
zacion. Al Estado, niilc la 'ITi~iversicltirl no le coinpete mas 
que uila f~iiicioii cle relacioti, l~rotcgiendo sil vicla autbiloina . 
JT prestii~dole iiieclios econd~nicos; el fin de la enseííanza 
univcrsit:irin jiiríd ica 1,ir:ric iiiia tbciiica es ~ccial que no me- 
de n i  debe el Esinclu ciiiicilar. El P. ~ i h o i i .  Montefi-e $ ini, 
Saiiz del Rio. Lavisc, Sybel )r toclos los qiie lian estudiado 
de cerca lcts ~iiiversidaAcs al'criiailns, cstAn ncorcles en reco- 
nocer que nilo de los f~~nclailicntos dc 1:~ granclezs cle a ue- 
Ilas, está en la libertad CIC qiic gosnii para establecer y Qiri- 

(1) Puetlon con81iltnrso wbre este liiiiito los arlieuloii publicndos por o1 Sr. Gil y Robles an La 
Oioncia wistinna, aobra Los cstirilios íle Itc fiiczil/nt~ ilc Dcrccho.-1883. 



gir sus enseñanzas, con la libertad que tiene el profesor 
dentro de sii clase piara iiivesiign~ y csponer cii la foriiia y 
en los líinites que inejor le plazcan, siendo juez cle estos s u  
conciencia solo, eii aquel que no estd siipcclitaclo :i uu dog- 
ma ó doininado por un prqjuicio, y por úliiino, la libertad 
del alumiio para escojcr cnirc: las inatcrins ciiseíínhles, l as  
que son mas de su gusto, con lo que, entre otras cosas, 
se coilsigue que el iiidividuo iiianifieste nias esponthnea- 
mente en los líinites de la profesion h cyiie se dcclica, sus 
tcnclcncias. Nada de esto cxistc eii nuestras U~iiversida- 
des, y en cuanto B los rcsultaclos que su ai~seiicia p~oduce  
en la vida jurídica nacional, POCO trnhqjo costnrín liacei ver 
ue sor1 perfecia~iieiite perniciosos. El que iiilponc un  plan 

ensefianza iiiec¿inica y caprichosnmerite distriliriiclo, coino 
los qiie ent,re nosotros se usan, no p~icclc conocer las iiece- 
sidades particularísiinas dc localidad universitaria, y iio tie- 
ne mas renicdio sino fijarsc solo en puntos de vista gcacra- 
les tomados de paises en que pi~cliernn scr natiirales. Para 
que el Deieclio se prodi~jesc en la enscííniiza mas lozano y 
y dando los resultados qiie lioy no da, cntre ellos el procu- 
curar la forinacion de uiin conciencia jurídica nacional de 
q:ie careceinos, é iilfluir con iin sentido recio en las direc- 
ciones de la opinion, hace falta res iirar la aim6sfera libre 

it de la autonoinía, se precisa indelien eiicia eii el coqjiiiito de  
los profesores que coiistitnyen cada Uiiiversidad, pues solo 
estos cuando se prestan rriútuai-iieiite las coricliciones que 
cxije la toleraiicia de sus respectivas idcns, piicdcri conocer 
las ilecesicl;~des pnrticiilares y la inanera clc as~tis~~ce1-1as en 
su tarea de enseííítnza jurídica; y ciicnta qiie si ala-iin g¿ne- 

6, ro de ensefianza precisa esa libcrtad y autoiioiuia, 6 sea 
squclla vida sin trnbns inipueatas por. el poder oficial, 6 por 
el estreclio espíritu de secta religiosa 6 política, es la del 
Derecho, que no puede ser coiiocido coino su natiwaleza 
-pide sino mecliaiitc la conciencia, pues como todas las cien- 
cias, la jurídica es librc cleiltro de la razon y bqjo sns leyes. 
Solo dando esa libcrtad al profesor en la orgnniaacion bc 1s 
enseñanza jurídica superior, puede logi,nrse que procedieiiclo 
esta dentro de su esfera con aqiiella tolcrancin q i ~ c  le acon- 
seja la coinposicion inisina dc las inaterias que enseha, 10s 
discípulos aleccionados por la esgeriencia y ncosl;iiinlsrados 
& seguir siempre y para todo el criterio de la verdad que 



i i n ~ o n e  el juicio noble y desinteresado de la razon, pueden, 
al salis de'las niilns vivir por sí, formar sus Ópiniones, tener 
icleas y hablar del Derecho con aqiiel entusiasmo y amor que 
se tiene por lo q ~ i c  veinos nacer eii nuestro pens:~iniento, en 
virtud del trabrijo propio. (1) Pero no precipitemos las cosas. 

Al tratar clc la en~cfiaiiz:~ del Dcrccho, se ocurre inine- 
~liat~arnciite coiisiclcrur un problcin:~ general ft  toda ense- 
ñaiiza, si bici1 clcsdc iiii pniito dc vista limitaclo aquí por la 
inateria inisinn cn qno 110s ocupa~ilos. En efecto, w~ponicndo 
toda enscíí:lilza iiila rolncioii entre el inaestro y discípulo, 
ocurre dctenniilnr la iiii,turaleza especial de esa rclacion, co- 
mo punto cuyo estudio nos llevnrb sin duda i donde apete- 
canos. EIL la enseíínilzn j~irídicn, tal coino la considero aquí, 
en los tkrininos fijados ai\tcriorincnte, sa1,ltn h la vista aque- 
lla misina rclaci'oii d comercio íntiino cliie toda easeñan- 
za supone. De iin lado aparece el 111:iestro qiie profesando 
con fé racional el Derecho trab:; a por sn conociinieilto y por 
el iinporio del inisiilo en la vic i a, inz~esiigunclo primero sus 
problemas e q ~ o n z e ~ ~ ~ i ' o  los rcsiil t d o s  de sii iiivestigacion. 
De otro el disciliulo, que Aviclo de snbcr recibe dcl macstro 
las eiiseñanzas. Una ~iecesidad soci:~l satisfacen cumpliendo 
un fin racional, y todo ello iio significa inas que la coopera- 
ciou eu  una esfera snppi.ior espiril,ual dc Ia vida hrmailct. Las 
aspiraciones cle los iiicliriclnos a1 parecer clis xrsas, disemi- 
liadas aquí y 2116 por las disiiiztas posiciones c \ e cacla uno, se 
unen n~isteriosamente por doble lazo mediante el sentimien- 
to que d todos i-nueve, cle liaccr tri-rinfai. en la vicla la idea 
de la justicia. 

No es cosa f'hcil eii vci-dad cspoiier sencilla y claramente 
la coiiducta rcspectiva dc cada uno dc los sujetos cle la rela- 
cion e n  la en~eílallza jurídica. Piieclo si11 embargo hacer 
de  anteinano una afirinacion, y es, qiie debe de responder 
constanteineiite h la natur¿~lezn del objeto que se enseña, 
Cada o$je-¡;o del coiiociinieilto, ooiilo no es el resultado de 

(1) V. Luvissc, Les U~ttvevsitds allo?i1a~?17i~s et jríc7c<;ctise. Rouzrc (le clcux Nondes.- Junio, 1884. 
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nuestra iinaginacion y capriclio, sirió algo esterior d nosot,ros 
vivo y real, impoiie al s~~, je to  eii gran inedida el camino, es 
decir, el inbtodo y plan. Si uereiiios conocer, y adeinhs de 
conocer vivir segun lo que 1 el coiiociiniento resulte, no te- 
iieinos mas remedio que armoiiizar nnestra propia espou- 
tancjdad, iinestra enerqía vital d la naturaleza de l i ~ s  cosas. 
linponer la ley de viha inspir¿incloiios solo en la cletcrini- 
nacion arbitraria de la voluxitad, es una falta de sentido que 
pagan cara los iildividuos y los pueblos. 

La enseiiaiiza, colno obra, como resultado de la activi- 
dad liumana en el coinercio col1 el ~izundo esterior, cs cues- 
tion de conducta y coino tal, en srr desenvolviiiiento, lia cle 
adaptarse constaiikeinente 6 las iinposiciones racionales de 
aquellos objetos que eii ella se coiilpreildcn. Grandes ej oln- 
plos nos dh para eiiteilder esto el ii imort~~l filósofo griegci eil 
sus Dihlogos aclinirables, luchando con los sofistas. Hay   no 
sobre toclo, que aunque artificioso cri lo esterior, e s  eii el fon- 
do de una naturalidad pasinosa, ine refiero LL aquel de la Be-  
pziblica, en que se trata de indagar la idea de la justicia. 

Eii esto de la enseñanza jurídica universitaria, lieinos 
caido geileralmente en errores p~ofundos, que hoy, gracias iL 
ciertas influencias venidas de Aleinania y CL la i.ectific;icioi~ 
adiiiirable por lo racional del scntido general político, eni- 
piesan & desvanecerse. La Universidad que en lo antiguo, 
por ejeinplo la c6lebre Universidad de Bolonia (l), 6ic con- 
sideraba como un conjunto orghnico del que eran inieiu- 
bros profesores y discípulos, y donde existían las relaciones 
mas estrechas, entre todos, conciicioil precisa si la eriseíían- 
za lia cle ser educativa, por ii.iisterio de una porciozl de con- 
causas que no he de deterininar aquí, es hoy un centro ofi- 
cial, en el que los discípulos hacen un papel parecido al de 
los ciudadanos en un pais regido Jor iizstitucio~ies absolritis- 
tas 6 cloctriilarias. Así coino la i' glesia en un principio la 
componíai~ los fieles y el, sacerdocio conjuntamente, y 

(1) bIontefredin1: LE piu C D Z D ~ T ~  untverriti antloho d ?i~orle?~ne, pbg. 0. 
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inas tarcle solo el sncerdocio, y el Estado sc consideró y con- 
siclcrn auii por lnuchos como formado por la gerarcluía de los 
funcionarios, la  Uiiivcrsidad vino en los paises qrie suirie- 
ron siglos de dcspotisino y nfios cle clocti.iiiaris~i~o, á quedar 
reclucicl:~ al coujunto clc: los ~roksores y lo que es peor, per- 
dió tod i~  811 indepcnilcncia. !E1 resultsclo nn,tural y ldgico de 
ésio 6011 los falsos conceptos rci~iniites aun, sobre ln inisioil 
dcl profesor y TIC SUS relncioiies en la cnseiía~izn con el dis- 
cípulo. La cicilcia jiiríclicn sobre todo, sucle enseñarse de 
.imn maiicrn dogi.ri:it,ica, el cliscípulo rccibe dc labios clel 
profesor, coiizo ílc 1111 oráciilo 13s eiiscííaiizas y las aprende 
siii d:-ii.lc eii iii uclia~ ocasi niies 1iig:ir S cr>iiTrcncerse racio- 
nalineiite cle 1~2 vc?rclücl y bond:~d clc las cloctriiias. Coi1 e ~ t o ,  
solo sc coiisio-iic Ilcvar 31 hniiuo de los cliscípulos el escep- 
iicis~iiu iiiiis Qc*scoiisolac~or, y acleiniis se iniroc~uce eii sus 
iiitcligciicias ~11 vicio lilas ~cr~iicioso, el cle la pereza en el 
~ C I ~ F G L ~ .  LU l ~ r i ~ l l ~ ~ ~ )  siicec i e cuniiclo lleprlo el inoiiieiiko de 
rcílcsioilar cri Ia  vid;^ uoii arreglo, lieiiios cie suponer, :í los 
prinr;Q,11;1~ :q~rcntlitloe ú oidos al ii~i~estro, se eiicuentra con 
(lue todo cllo cs uiia cciiistrircciori di:il(.ctica~ G~lsa y sin s:~ber 
á ~pL7é ;~tciicrs(? GIL 1c) succsi~o; cn cii;ilito A lo scgunclo, baste 
solo tclicr preseiitc. q~ir: iicosL~iiiibracl~ cl discípiilo en la en- 
sefiaiixa t'~ recibirla cn foriiia clogiii!~iica y fi;~i-se cle lo clicho 
por el profesol-, sin ,nl:lrse, porcluc iio se lc cln tienipo ó no 
s o  lc pel-mite , L'L rcf 1 esiori:ir nccl.c:i dc las iloctrinas, su inie- 
ligciicia qj crcitncla rutiiiari:iiilciite, no ticiie esa espori taizci- 
clac1 ~icacsnrin p:ira atacar coi1 »~~igiilalidacl y segnii uii crite- 
rio las dificult~~clcs cle los problcilias. 

No lií~y que esíbrzarse n-iuclic para ver coino influyen 
estos dcfectcis gcizerales cii la vicla del Derecho. TTieiie in- 
m ccl istainentc A la iileinori n cl abogiiclo iiiinor:~l que defiende 
todo géiiero de causas l.)iic~las y iilalas, el iiiagistrado que 
se dueriile dcscniisadairiclitr, ci1 el ejercicio santo de sus fun- 
ciones, y ese si11 núiiicro clc Iicrsoriaa taii fcriias en lo que 
ellos 1l:~inail el Derecho positivo, qiie es so o el inecailisino 
rutiiinrio dc la lcy oii la prdcti a, y no tienen ili iclca ni 
sentiinieilto alguizo del Dercclio, pues no coilciben pueda 
csistir inas derecho iii en ots:~ f'oriiia, que el que declaran los 
órganos del poclcr. 

((La esencia, el alinn, la gloria de iiuestras uiliversi- 
1) clacles, dice Sybel, h;~bl:~ndo cle las alemanas, es tener 



)) alumnos activos y iio meraiilente 1.ece2~tivos.» (1) H é  :thí el 
problcina. E l  trabajo del profesor no puede reducirse A, ins- 
truir al aluiilno de esa rnailera estraña, y. siii relacioii y co- 
mercio nlguiio coi1 él, que supone cierto sistema aun cli bo- 
ga; si nos fijAsemos bien eii el fin d e  la Universidacl -y de la  
enseñariza superior, veríamos que es esencialmente edncati- 
vo; que inas interesa poner al abogaclo y al político inaííana 
en sitilacion de pocler por sí investigar el derecho, que en 
aciiiriular eii su nieinoria lcyes y datos, iliuy interesantes en 
verdad, pero que & nada responde11 por entonces. Aquello 
se cansigue, bacie~ido de la clase cle Dercclio una especie d e  
laboratorio, donde con ayuda del inétodo de  observacioil y 
es ~eri i~iental ,  se llaga ver al aluinno los misterios de la iiatii- 1 ra eza cle las relaciones jurídicas clc todo genero, lirociirando 
liacer jugar sus facultacles en el 'uicio, y foriiiar para sí cn 
la inedidii que puedo, la ciencia dcl Uereclio. Y así pr?cede.n 
generalmente los profesores aIeinanes que se gloi.íaii de  te- 
ncr cliscípulos activos, esto es, que ayudan al inacstro en l a  
investig?cioil de la ~7erdacl. ((Para esto no solo, dicc Moiitc- 
)) fredini, comparte el profesor ;~leiiian con el cliscípulo s u  
1) ciencia, sino sus m6toclos.)) (2) ctNucstro primer cuid:~clo, 
1) aiíadc uii profesor ilustrc, es inculcar e n  cllos-los discí- 
1) pulos-el ~?2étoclo de la ciencia, y colocarlcs cle este ~llodo eii 
)) situacion de proceder en su lutiirn carrcra con sentido 
)) científico, pues lo que inás utilidad tiene para ellos, es asis- 
1) tir coino espectadores al naciixiiento y generacioil del pen- 

sar, que así poclritn en su dia poseer 1:~ aptitud que dh la  in- 
)) dependencia clel pensainieiito.)~ (3) E n  armonía cori esto, las  
lecciones no tienen esa preteilsioii oraioii:~ que A veces no 
sirve inas que psua distraer deleitniido, la ai,encion del dis- 
cípulo; ((el profesor aleinan, dice IIillebrand, no atiende mas 
ü que al liecho y B la idea, prcocúpase poco del inodo como 
)) lia de presentarlos.)) (4) Se cuida principalmento de con- 
vencer con la prcsentt~cioil constalite cle las pruebas cn qiie 
apoya sus proposiciones. La forma o r ~ ~ t ~ o ~ i a  clocuentc, tiene 
razoil BSontefi.cdini, cs mas propia para una conferencia que 
popularice los reeultaclos de la ciencia, que para uii curso 

(1) Dte U?viucvsitalcrii. uqirE dte Gu?)~naaien 
( 2 )  JIontofwtlini. Ob?a cltnc7a, lihg. 114. 
(3) Sybel. OOva citacln. 

(4)  DI! la ~~e~ov?~?ilnrl~ 1' oriasigncnaent suflerleuv. 



universitario que ambicione la illisina ((en toda su pureza, 
n siiz otros atractivos que aquellos inhcreiltes sus problc- 
» mas.» (1) 

Los estudiantes nleinnnes, cnnnclo oyen h un ~sofcsor que 
se  esfuerza por x-eseiibar con galas retcjricas icbiiscnclns, 
su pe~isainicilto, a t anclonanclo el f'onclo de la cuestioii, suelen 
csclamnl. con Irase grhfic:~: Das zSt Blech, eso es hiarascn. 

Alzorn bicii, tcniendo eii cuciita esins ideas cs~iuestas r:i- 
piclnilicilie, ya sc l)resuiiiir.¿i~n iilis opinioilea acerca del punto 
.coilcrcto dc la enseiiurieic del Dereclio. Creo firiiieiiient,e qne 
nlns debcirios atciiclei h f'orniar las crcciicias rle los discípn- 
los iriculcaildo o11 cllos cl cspíritn clc la ciciicia jiiríclicn, que 
á cargar sin mcniorin coi1 iilí~tiles c1;itos cnxc cti ciialcruier li- u 

bro i.cgiilni. ~iic?dc aprender y cii poco Aciiipo. El ~ e r e c l i o  
t imo iiii fiirihameiito eii ln vic1;i. rnciorial. :illi dcl>c~iios bus- 
cai.10 v ii la   vid:^ racional clehe cliri-i;-sc 1:i atcncion clel 

:> 
a1iiii11;o 17ara qiie 1701. sí 1)iiei:l vcrlo, tielle ~CICIIIAS una gcne- 
racioii lo clnc lioy se 1lain:i. uiiu evnliicioii, jcudilto no gaaarS 
cl nlniniio viciiitlo po r  sí gcncrnrse iirin ley dcscle el primer 
incinicnt,o j~iriclico, 1i;lst:i Yo l'"' succsiv;is et,;ipns, obecle- 
ciericlo i5 iinn 16gjc:i, 2131-a (' ya ento~ic~qerfectninente clara, 
llcga Li ser principio rcgii1:idor rlc coriclucta escrito y solem- 
iicniciito clcc1:~r;xdo por el podcr! no es eso iilfinitaiilente inns 
iixcioiit~l qiie clc biienns h pi.ililcras enseiiarle el iiiecanismo 
forinal clc la lcjr iriisiiin? 

Precisailieiite ahí esta cl fiindaii~cn to de la uiili dncl del 
estiiclio del Doi.eclio ronianv cri. la carrera del Derecho. 
Aqucl ~nchlo que tuvo csl~cci:ilcs coildiciories y vocacioil 
por o1 A 'ii jrirídico, lo rcnlizó ~~lenameritc eu ln l-iistoria, tan 

lenamente quc no en otra i-iicclida qiiisi6rainos ver renlia;~- 30 en nuestros tiempos el fin 1iolitic:u. Eii cl estiidio de su 
historia y clel clescnvolviiriieiito orgánico de siis cualidacles 
,*nrídicns que tan aclitiir.:~blciiici~tc nos clescribe el ilustre 
kllering (2), yiiecle el disci iiIo forinnr c:il,d iclen de lo que 
lilas i~ecesita, ciinnclo estiic F ic cl Derecho e11 nuestras Uni- 
versiclades. 

- - 

(1) IIillcbrnntl. Obva cltatZa. 
(2) Qetst dcsr8nticht-n Rechta. 



Hay que vencer ciertamente cil la eiiseliailaa clel Dcre- 
cho una preocupacion todi~via rciiinnte, y la cual hncc que 
la iilisina esti. desprovista de iin caiBcter practico, intuitivo; 
esa lxeociipacion es la que vcngo combatiei~clo ya cn los 
ph~rafos anteriores, al decir que la ensefianza del Dereclio 
no clebe scr dogiildtica, ideal JT forii~alista. Crécse con~un- 
mente que cl carhcter prkctico y personal es propio solo de  
la cusefianzn de IRA cicncias de la Naturaleza. Nada inns 
errb~ieo, porquc el Derecho es ~nateria tm piActica,, t a n  
coguescible bajo miicl-ios cle sus aspectos, por inéioilos i~ i tu i -  
tivos y dc observacion, coino la IHotLL~lica y 13 Mineralogía. 
Allora bien, en conl'ol-inidad coi1 aquel crror doininante, te- 
nemos que acaso eil Espaila, sea ine~ravilln ver en las cdteclras 
de Derecho ~on7a7zo por ej einplo, quien ensefie tr:~b?j ni-ldo 
sobre los textos, así nadie se preocupa eil estudiar inscripcio- 
nes, moiicdas, docuii~entos, .... e11 una pal:lbra, las fi~entes del 
~riislllo, si11 lo cual todo trabqjo se reduce al cle los Ríanun- 
les, verdadera plaga, eri coilsoil:tilcia, cs cierto, con la dc 
los cxbinenes, pr.eocupacion por otra paric úilics y constan- 
te dc los alumnos. El Derecho pennZ, v. y g., aslwcto tal1 iii- 
tercsante de la relncion jurídica, reclilcido h ineclio curso su 
estudio en el plan hasta hoy en vigol-, se eilseíin generalmente 
de una manera abstracta, sin tener en cuenta sil posicioii en 
1s vida rcal y positiva; debiéramos cn este purito toiliar cl 
ejei-iiplo dc la culta Italia, cloncle sc liace su estudio, sobm el 
te~rcizo, en las cbr-celes, cn los ilianicoiilios, en las caiisas 
criminales mismas, ,rociirando observar á  lo^ deliiicuentes 
y b,los enfcrmos y &índole uii cnr!icicr p~icoldgico y oslie- 
riincnt3,l apro 3iados. Y no digo nada dcl Derecho poNtico 
reducido taiii 1 ien !L tériiiinos iiilposibles, ni del Derecho 
civil, al que se da uiia iinpo~tancia escesiva coino adiiiirable- 
inentc cleinuestra el ilustrado profesor de la Uiiiversiclacl de 
Salaiilanca Sr. Gil y Roblcs (1), iii tampoco dclpl~ocesal, re- 
ducido A cstudiar la ley solo, en 13 ilinyor parte de los ca- 
sos, sin preocu larse de llevar al discípulo 6 ver coino fun- 
cioi~a en los tri 1 unales constiti~idos. 

Dejo pues indicado el carkcter necesario de la rela- 
cion estrecha. entre el maestro y el cliscípulo tan ~?recisa 
para formar la conciencia jurídica de óste, así coino la nece- 



sidad d e  rorn1)er con las idcas aiitigiias que asigiiaii B la en- 
scñanza jiirídica ese carácter dogiilático, ideal y foriiialists 
pcrfectnmcilte todo lo c!ual liacc resaltar la nece- 
sidad de  hacer la enscñ:tnzc~ clel Dereclio cscricialincnte edu- 
cativa, ya i~iciilcanclo e.u el csliíritit priilcipios y reglas de 
condrrctn inoral qiie lc  ponga al  ;lbrigo dc los mil peligros A 
que lleva la sociedncl con sns inalas costuinbres, ya tnmbien 
prociira~ido iils ~irai. coiistnilCcilicllte en el alma el amor y el 
rcspeto liácin c \ Dcrccho. 

VII. 

Paso h otro punto. 
Ceiisii1.6 1'01' in~iiiicierit~es los diversos planes de reforina 

intentados en ~ I L  ~ari-t?ra del Derccho; ahora debo aíia$r, 
qiie :lde~nds cln iiisiificientes :iciisan uil clesprecio absoluto 
de  los priixcipios iriiic; siecesni.ios y eleinentc~les de educacioil 
jurídica. Cloirio se ví! >or sil. BO~;L corisiderocion se trata en 
ellos iiad:~. irias que h e cliviílir í, subclividir mas ó nie- 
110s nrbitra~:i:iirit:iit.c las ni~itcri:i.s jiirídicas. Todo se redu- 
ce illí A, i.iiiiiitiritar t') clisn-~inuir el níiinero de aííos 
asig~iator:.t;il?; on e l  del 87. Ct:iilinoo, siii embargo y $chE 
sea en lionor siiyo, se :I~;.LC::.L n i i i ~ ( ~ i ~ e  de soslayo un puilto 
de tr;iscendei:tci:~ verdudcl.:~. el. cle los exiLineiies, si bien la 
soliicion dqjn algo y 116 poco qiic desear. Si lie de expo- 
ner  lisa y 1lnn:~rriciltc liii ol?iiiic)ii, debo innnifestar que no 
es p o ~ b l e  l l e g t ~ ~  A iin plan dcb el-iseíí:.~nza jiirídica poi: solo 
el carniiio cle la. clivisioii sieiizpre arbitrario del Dereclio, en 
asigiiatiir:is cerradas y t:lii perlcctameilte independientes. 
Se opoiie esto :í la índole de toíla eriseiianza que debe ser 
graclit~~l y org@ic~i,,. J: ndeniús á la natn~aleza .del Derecho; 
es este por sí i~lclivisi.I)lc? eii la forri-ia que suele hacerse: Es  
necesario cstiidi:~r con deleiiiiiiiento la verdadera esti:iictiira 
de la ic2e~.;izi1~Z~Iicn, su evo1ucioi.i. y los inatices ,distintos que 
le ado~riali, para coiripi*e~iclcr qi16 caniino debe seguirse en 
su ensefiailzn, sieiilpre resi~lt:u.ii riiiiy diferente del que se 
sigue, estucli8ndoln eil esa f'orinn que supone toda clasifics- 
cion exterior y ~ilaterinl. 

La clivision í, clasificacioii dcl Derecho, es ciertamente 



una coiidicion de SU nat~irnlezn orgánica y sistcinática, pero 
esa division 6 sea, esa espec~ficac2072, iio puedc coilsistir en la 
distrilnucion usual de las innterias jurídicas, en ese eizctcsilla- 
1nie7zto que en la práctica clescle luego resulta coiilpletnriicnte 
ihisorio por la necesiclad en qlie 110s vcnios cle compreacler, 
por ej einplo, en Dcreclio í-tcl~~zzizist~~ati~~o ilinteri as dcl cli:il y eii 
otras ocasiones dc no poder coiiiprenclcr en iiinguiln asigna- 
tuya inaterias ,jiirídicas inteiesautcs. La cli~~ision clc1 Dcreclio 
es natural, pero debe de aparecer al cspíritu cn l a  ciiseíí:in- 
za panlal;i~lnniente, lo priinero es coiril)~c~iclerlo eil uliiclacl, 
B cuya colnprension se llega incdiante cl ai~illisis dc lcis lie- 
chos jurídicos eii la conciencia, luego ticiilpo es clc estudiar- 
lo y vcrlo plenamente renlizaclo en 1% vicla y : ~ c l a ~ t ; ~ d ~  fL las 
infinitas ncccsidades que satisft~ce. El Dercclio coi110 idcn y 
co111o priiicipio, y esto es lo esciicinl que apni.ece coiistnute- 
mciite en cada l-ieclio reputado j-i~ríílico, cs idéntico sicinprc, 
solo en virtucl de a ucllns inf~ltiples iiecesidndes que satis- P facen y de la coii~p icacion cle las mismas evolucioun, y va 
adq~iiiicndo las clistyintas forinns y rcvisticndo los clifei.eiites 
aspectos bajo que hoy le conocemos; por cso al cslndiai.10 y 
enseñarlo en el estudio, si licinos cic sujet:tr iiuestras hcui-  
tades B las leyes de su naturaleza particular, clcbcmos proc~i-  
rar seguirlo en su desenvolvilliicnto. 

Si nos fijamos en cómo se realiza el Dercclio cn la vida, 
y mejor aun, coino sc vive por cacl:~ L I ~ O  de nosotros, sere- 
inos quc no aparece inmccliatamei-itc rea1ie:~do con cl dcs- 
a~rollo ainplísiiilo que en cl vast,o órdcn social snl.lonc, siiió 
paulatina y pro$resivainente, priiiieso rigierido las relacio- 
nes cle las nccosiclades mas senci1l;~s y luego 1:is de izecesi- 
clacles inas coinpl~jas y superiorc?s; si clnisiC:raiiios scntnr 5 
inanera cle principio uila geilernliz~cicin basada e11 la espe- 
riencia, diríamos, que sigi~ienclo el Derccho, collio la  sonil)ra 
al cuerpo, & la persoilaliclad l-iuinailn, np:lrccc sieniprc reali- 
z8nclose con aquelln amplitucl , con que 1 : ~  pcrsonalidacl lo 
necesita. 

Pues ahora bicn, en la enscfianzn ciel Dercclio debe te- 
nersc cn cncnta toclo eso, debe coilsidernrse ue si es cierto 
que se ven e11 la histori:~ rnultit~~cl iniiiensn c ? e iiistitucioacs 
juríclicas formadas, con su clcrccl-io particular , coiiio por 
qjemplo, la familia con el Derecho clo?~zdstz'co, el Estado con 
el derecho pziblico en sus dis1;iiitos é iiiteresantcs aspectos cle 



politl.co, pe.rzal y p~ocesnl, la Iglesia coi1 el derecho cn~zdizico, 
y por otra parte h todos 108 piieblos con su clerecho pi,opio, 
acabado y coiiipleto, y así rlos es lícito habl;.tr de un dereclio 
indio, de ui-1 dereclio held~lico J? I . I I ~ ~ G L ~ L O ,  etc. etc., aquellas ins- 
titiiciories y el conjunto de I;is qiie constituyeil estos dere- 
clios kvirticularcs liist(iric~s, s ~ i i  el resultado adinii-nble de 
la acui~iulncion coiistante? rliii~iirite siglos, de la energía jurí- 
dica de inilloiies cle iilclivicl-[ios Jr  inillares cle piieblos; es pre- 
ciso no olviclui. que antes que ellas y con ellas estd el. Dc1.e- 
cho coino priilcipici iiccesni-io y i.azoii siificieiite. Las f;írinu- 
las jilrítl ic:~~, así coii-lo las rcglas, y en Grdeii superior las 
leyes y por ríltiliio las -iiistitucioiles , no son si110 dcfer- 
miiiacioiies siiittAticss del espirii;ii jurídico , rnaiiifcstacio- 
nes iil:is (i mcri.os esprcsils de niin concieilcia que reconoce 
el Derecho cc.iino rior~iln regiilndora de la vicla. Peiiet)ranclo el 
sen t,iclo íiltirnci clc t,otlo Dercho positjivo, como del Dereclio Tia- 
t~zral ciiniido so le considera en iiiia orgoiiizaciori siiperior de 
necesiclncles hilri-ia,ii;ts racioii:i,les-y pen.eti.2~ ese seilticlo íiiti- 
11-10 es de lo (lile i < t  trata si(:iliprc eil la ciericia jurídict~-se 
puede lleqar ¿í. coiri!?rc?ilclei. el l)ei*eclio coli.10 uii principio seil- 
cillo, irr&Iuctible, coiiin i i i i  gcr~iioii eu ciiyo seuo se encueu- 
ira, es cierto, , p i i e r  snficierite, 3:Li.n los iiias coiiiplicados des- 
arrollos. 1'01: eso arjuellí~s fhrinii \ :N, reglas, leyes, ir~stituciories 
jurídicas, c ue ue hriilnn cil el clcsei-ivolviriliento 16gico é his- 
t6rico clel d ereclio obeclccicililo :i l:.~ iiiarcha del rriisino e i ~  la 
vidn, segiiil las cc)i.iiplicaciciilee riiayores 6 ineiiores de las ne- 
cesidades racioriales huiii:tiins,dcbeil de venir eii el estudio clel 
Derecho, ciie~rido y coino In lógic:~ esige, esto cs, clespues cie 
haber, coiilpreiidido al Dcreclio cii sus elemeiitos 111as siri~ples 
y esenciales. E s  pi.eciso, por t:~iii;o, acnbnr con esas clivisio- 
nes formalisix~s t. hist2óricns clcl Dereclio sobre todo, cuando 
se trata cle su eilsoiinnxn; cacl:.~ nsigilsturn qrie coinprende un 
conjiiiii;~ mas' 6 iiieuos sisLeiil:í.tiCo de I-cglas é instituciones 
jurídicas, tieiic en sí inismn iin:i, evolucion riatiiral, syjet:~ en 
toclo y por toclo d l c ~  geilernl clel .Dereclio; estudinclas en 

la forina ? ue hoy suele liacei:se, esto es, desligadas comple- 
tamente c el resto de las iiliiterias juríclicas que constitiiyeii. 
otras asignaturas iiiclel~eiiclieiites, se lleva al alurnno á for- 
mular opiiliones eqiiivoc,zclí.sii~i~s acerca. de lo que es el Dere- 
cho coiiio principio deuiiidad. iQ~iié.ii no ha oido y sostenido 
acaso, aquello de  que cosas legítiiiins por clerecl-io cz'uil, 110 lo 



son por .ine~.canfil! 6 vice-versa, y cliii¿n no ha estado eii pe- 
ligro de creer que debe existir un criterio para el Derecho 
político diferente del que existe para cl p~iuaclo? Y todo por 
esa distincion arbitraria de las ninterias dcl Dereclio eii asig- 
naturas, que se estudian unas despues cle otras, sin relacion 
orgbnica, predoininando eii cada uiia su criterio particular 
muclias veces perfectainente coiitraclictosío. E1 Deseclio al 
vifurcarsc en la vida en ramas especiales, 6 es un priiicipio 
moral, 6tico y metafísico que respondc B uiia necesidad ra- 
cional, 6 responde solo al capricllo convencional cie las gen- 
tes-coino csecn algunos aun del Dereclio positho-siendo 
lo priiliero, no puede hacerlo sino de un modo sistemdtico, 
segun lo exige su naturaleza org.8nica. Los a elativos civil, a olític«, penal, p~ocesal etc. etc.con que se le a orna, no pue- 
$en responder sino Q doteruiinaciories de sii ilaturaleza, que 
en modo alguno pucdeil acusar principios 6 elementos con- 
tradiciorios. Si en el que sc llaina por lo general Derecho 
positivo sucede así, no será seguraineilte en virtud de la  
naturaleza del Derecho, si no á causa de circunstancias l i s -  
tó~icas toclas ellas hijas de nuestra liiliiiacion. 

Estanclo todi~s las materias jurídicas sujetas & la  evolu- 
cion dcl Derecho coino p~*i?zc+io que en unidad las com- 
prende, respondiendo todas en su particular desarrollo al 
estado de la ersonalidad h~imaiia, y siendo precisamente 
propósito de enseúaiiza Iiacer ver ese Derecho quc se for- 
ina y mas aun, influir con el conociiniento de esto eii tal 
forinacion, como ya hc inclicado, el modo lnas lógico y ine- 
nos artificioso de en~eñanza, el qiie cxije la nat~iraleza mis- 
ma del objeto, cs aquel segun el ciixl se presenta el Derecho 
todo, integro, clesde el primer año 6 curso scacli.inico, en sus  
elementos mas sencillos y compreiisiblcs, coino principio 
ue mas tarde, por ulteriores coxisid8raciones, se ir8 inaili- 

kstando paiilatinaimente en toda la riqueza posible de sus 
deterininacioiles inúltiples y necesarias. 



En coriforiiiidad con todo lo espuesto, sostengo la nece- 
sidacl de que la enseñai~za jiirídica, imitqndo h la naturale- 
za, que clebeiiios coiiveiicernos es en ocasiones la verdadera 
maestra de la vicln, sea z>ztegl,nZ g sujeta eri todos los g~ados  
clo su desarrollo iL aq~tella ley fisiológica, biológica y psicolb- 

ue preside la iiinrcha de todo oiganisino, y que debe 
PkEiI i r  t o d ~  ensefia~iza, si se tiene en cuanta Ins que pa- 
diéi:ai~los 1Iaiiiai. 211.e,so*i:pcic,~1zcs de sus ciencias susilisres, y 
la cu:.~l ley coiisistc cri llevar al eutendirilient,~ de lo se~zc%Zlo 
21, lo con?g~lcjo, clc 10 inao fiicil cle aprender, CL 10 irlas cliflcil, 
sepul1 las esiycncias dc nuestras faciiltades iiltelectiiales; 
am, eii lugar $c i r  nl,l~il>i<~iilo asigu;~tiiras y inns asignat.iiras 
-todtts igxaliiieiite 6wteiis:~s, coin~ilicaclas y dificiles-una B 
tina, ~ i i i  critorio uilifriririe p sistemhtico, 6 con ese c~itevio 
qficiai cle niicstros 31:tues, lo que iiilpide al alumno prepa- 
rarse para compreiic \ er B sil tiempo la estructura clel Dere- 
clio, se las estiiclie y llevo !L todas de una, vez, es decir, se 
corilieiize coasidern-iido todo el Dereclio eri su integridad, 
en-ipmaiido por c1es:rrrcillos lin~itaclos y cle coinprension 
sencilla? J: dif'erenc:i:liiclo liiego gi-adualmente, coino la 16- 
gic,zjnri.clica :)icle, 1:~s inííltiples esferas clel Derecho. Solo 1 así podr:l el r iscípiilo recibir nila erisefianza orgiilica, por- 
que solo cle ose iiiodo poclria reconocer ln armoilía que exis- 
t e  eritre las iilnterias jurídicas a'l parecer tan varias y clistiil- 
tas. rlecu6r(:leac lo cliclio iiias arriba acerca de ln 'forinacion 
clc las instit~iciolies; fij(5iilonos en que soii estas coiilo los 
sniembros de .iti~ orgariisirio que val1 produciéndose y 
feccionhridose segui-1 las tieccsidades y el tieinpo lo pi a!?r- en, 
y coi.ilo no 110clría~1iios cl~~riios por satisfechos en el cono- 
cim.iento de ,1111 6rg.aiio y de.8~1 fimcion, sin.o lo conociéseinos 
en sus orígenes iis~oli>gicos, en sus relacioiie;.; constantes con 
el organisirio todo, 1iasl;a tal pmil;o que su aislamiento es 
solo nila iiccesidad del t8ralxjo, pero sin supoiler ilunca ese 
si sl alniei~t~o separi-~cion absoluta y completa, así las institu- 
cioues juríclicas, teileinos cpic referirlas siempre al organis- 
mo jurídico dc que forrimn pi~i:te. E1 Derecho coino su fun- 
damento debe de comprenderlas, y cie él debernos de partir 
para, enseñarlas. Dereclios, civil, poZitiCo, acZrni~~ist~~tivo;pro- 
cesal, penal', etc. etc., todos aparecen en la ~ic la ,  todos deben 
cle ser coliiocjclos, pero todas soiz deterininaciones en el 
tielnpo y en el espacio del Derecho, eil toclas late uiz espíri- 



tu juríclico idéiitico. Aparecen en la realidad y cn la idea ar- 
rnoilizados, pero aparecen paulatinaineiite; colno el tronco, 
las ramas, las hojas y la fruta nacen cle iina seinilla arrojada 
en la tierra, así nacen en la conciencia liumana indiviclual y 
social. Alioi-a bien, la enseííaiiza ha de seguir en lo posible 
esa inarcha iintural del Dereclio, ha de acoin ~aííarsc cri sus  
rnoviinieiitos del ritmo de los que se notan en ia idcs jurídica 
al desarrollarse. Prinieio el Dereclio t,oclo, pero en aqticlle 
ciialidacl y cantidad que suponen, sus eleinentos 6 górrneiies, 
luego el misino Derecho, pero diferenciado ya por la iiatural 
desilitegracioii de esos inismos clcirieiitos ó gérmenes .... l-insta 
llegar B presentar en el inas auiplio desarrollo posible coi1 
gue aparece eil la vida, aquella fecunda sernilla que la idea 
jurídica supone. Qile este sentido y opinioii se imponen, no 
puede duclarse. Eii todos 108 plaiies, hasta ahora decretados, 
desde el clel Sr. Gainazo hasta el del Sr. Pidal, se crea una 
c8tedi.á de Dereclio natzs~al cuyo esttidio sc Iza de liacer al 
comienzo de la carrera. Pues bien, ó esa cLitcdra de Derecho 
~zatzc~*aliio sirve ara nada, 6 izo responde inas que á la riece- 
sidad de iniciar a Y aluinno en el estudio ulterior de las mnte- 
rias jurídicas. En ella ha cle procurarse sobre todo psepa- 
ras siis facultades para la mcjor coinprensioii de las coiiiplica- 
das materias jurídicas que en ulteriores cursos ha de estudiar, 
así como pciierle en sitiiacion de i r  forinando eii s u  concieil- 
cia y razon uii sentido y un juicio jiirídicos. Pero esto es solo 
uii destello, percibido y aceptaclo por cl poder oficial, que e n  
lo clem&s los planes, como he clicho, no se atreven & atacar la 
reforina por su verdadero piinto de ataque. Sin ir mas lejos, 
al lado del Derecho natural se coloca cii la clisti*ibucion ofi- 
cial dc asignat~~ras para la enscilaiiaa , el Derecho ro- 
mano, lo ue es tanto como olvidar para qu6 sirve el 
estiidio de \o priiner materia jurídica c i tda .  Y no dirO 
mucho mas cle la distribucion subsiguiente , pues que 
aunque la forina ado tada por los planes citados significa 
un progreso sobre ?a defectuosísiina hastia hoy vigente, 
sin embargo de.jan tanto que desear, que el pro ieso vie- b ne d quedar reduciclo á su mas mínima espresioii. o nece- 
sitaría grandes esf~ierzos para cleiiiostrar este aserto. En 
priiner término-a larte del defecto ue supone en iodo ? plan la ingerencia del poder oficial en a distribucion de las 
asignaturas corno ya creo haber illdicado antes, teneinos 



el que acabo de presentar en la simiiltnneidad del Derecho 
romailo y el Desecllo i~attiral, 110 así cle este y cle In Econo- 
mía política, nsigll n tura ciiya mnie~i a pllecle consi clerarse 
entrc las clne coiltriLuyei1 t'~ iliistrar el critcrio dcl discípulo; 

or otra 11artc y corno 1nueba dc aquel descenocimicnto, 6 
yo qiie selia PDOP, (11~~iclo y clcsl~secio, de los mas riiclinien- 
tarios priaci .los clo cducacioii jnrídica y de 1:~ propia na- 
turaleza clcl f; ercclio, cit:ir6 l i ~  distincioil nbsnrda que en 
toclos los PL;L~ICS se l-i;~ce eiitre las ~nntesias que haii de esin- 
dinrse eii el pcriodo de 1:~ licenciatura dc la facultad de De- 
recllo y las cpc sc exige11 1731'3 conqiii~tar el títiilo de 
Notario. Conil->Aresc el grupo resl2eciivo de asiganturas ne- 
cesarfils a1 p:irecer, cil cada carrera y se ver& el desdichado 
coiiccpto c;hc'lirl qiie clc la enscfitii-iza del Derecho existe. 

Por dc  prciiito iio sc crce iieccsa~io para la cai.rei4a del No- 
tari:ido cl :~fio iiinl llniilado pt*eg1?ln7~atonb (5 si se quierc de 
nn7p/ii~ck)11. Si coiiio yo csco las matcrias dc ose curso rcs- 
P C ~ I L ~ C I L  coi110 iiiclicnrí:, ;i la ii~ccesiclad clc cultivar é ilustrar 
cl criterio cicl cliscípiilo y clc 110 aislar cl estudio clcl Dcre- 
clio (lc otr:ls i.tilli:~s del coiiociiiiicnto nfiiies, resulta quc, se- 
g:.ilil cl critei-io oijci:il, iiri Not:~rio no iiccesita ser persona 

t' cultt~ 6 ilustrndr:~, lc basta con saber Derecho civil, p~ocesal, 
ntb)~Wzz*st)*nfiiuo, ctc. ctc. (!). Pero :~uii inns, cie la carrera del 
Notari:ido sc siipriiilc: la asignatiira de Derecho natz~l-al. Es- 
to  cis lo cyuc 110 lie poclido cqjlicarme. Si el Deieclio ~iatural, 
se creo necesario liara l-ircp:~rar la conciencia y la sazon ciel 
que cstuclin el Darcc~lio, si rcspollcle A la necesidxcl por to- 
dos rccoliocidn ílc clnr uria base fiindameilial h la enseñanza 
,jurídica,, porque n:ldic, ignora v e  el Dereclio civil, el proce- 
sal y teclas las mnierias espccialss jurídicas tienen su rneon 
y pliacipio eii o1 Derecho natural, y cn virt,ucl de iodo csto, 
su estudio se implaiita ca todos los planes de reforilis jcómo 
se  concibe una ei~scííailza jiiriclica por rudiinentaria que sea 
sin su coilocizniento? jSerdn p o ~  veiltura los notarios seres 
p~ivilegiaclos que no neccsitnn para esi,ucliar y conocer el De- 
recllo de esa prepnr:~cion cleclaracia nccesaria para los aboga- 
dos? No, no es nada de eBo, es que no se penetran los ref'os- 
innclores clc, la cnseííaiiza del conccpto org-hico de la misina, 
es quc se cree que bnstn, para ejercer en la socieclad una pro- 
fesi011 tan difícil 6 interesante como ln del Derecho aun en el 
círculo relativamente e~trecho en que los depositarios de la fé 



fÚbb a se inneven, el saber de incii-iorin, por rutina, alguiins 
eyes, y reclactar inaqnii~ariaineiite los instr~iiilclit>os yúbli- 

cos. ¡Se crce, todavía, que la nlnyor 6 iilciior yrofi~iiclidacl dc  
la enseíínnza del Derecl-io, se consigue cst~idiaiiclo niaj-or 6 
inenoi iiiímero de nsignaturns, Ync J~nn (le esplicnl* (2 los que 
qz~ic~a7z zina e~zseiia~zzn, jzw~itlicc~ nnzp Zia, conzo lí 70s pzlc se la 
p~oponen lnas Zilnifada, Vtnos ?izz:slrzos pi.qfeso~-es, eiz ~ c l z c t  zcih~nn 
cd tecl~a!. . . . 

Pcnlnitidn~e que insista sobro estc purito, le crco de ca- 
ital interés. Acabo de clcclarar que en él se siqnifica el des- 

aichndo concepto ojcial do 1;~ cnsefianzn juricli ca, y siendo 
la dcclaracion grave, alinquo iili intento no era cleteueniie eil 
criticar los planes oficiales-porque liabría de hacerlo sin 
contein lslcion algulia y acaso resiiltnria la crítica cscesivzl- 
mente if ura-no puedo menos de decir algo. Se inclica, con 
la fatal distribucion hecha en el plan puesto en vigor, quc no 
se entiende el Derecho coino un organismo cerrado y coin- 
pleto, cuyas distintas materias, obeclecieilclo B la necesidad 
de nrinonizar librenleilte los fines racionales, 6 como con 
frase acllnirable clecía el ilnstre maestro dc  la filosofía mo- 
derna en España D. Nicolás Salrneroii á la  de establecer el 
l ib~e o~.ga~zisnzo cle Za igz~alclací (1) , respoiiclcn sienlpre B un 
mismo principio y B una mislila iden. El  positivista, cupo 
criierio se ins i ~ a s e  en el einpirismo mas descarado, no 
tcndríu accrca S cl Derecl-io nn concepto mas falto de iiniclncl, 
como quc no entcnclería scg~~rniiiente la division y clesliga- 
miento de las distintas watcrias juríclicas, eii forina tal1 esa- 
geracla coino la que deja prcsiimir cl poder ojcic~l cn cl plan 
actual y en toclos. Y no obedece este uicjo mio i~ pnsion al- J guna, sino LS las reflexiones qiie la so a lectura de los Decre- 
tos snbgiere. Entienclo yo que si se clcclnra de alguna inane- 
ra necesaria para e1 estudio del Dcreclio un precedente cle- 
terininaclo, no pnecle sin otras razones que las de aJ~ogo del 
Tesol,o-disculpa socorricla pero inny usada ya y sobre 
toclo sin fi~nclamerito en un pnis donde ianto se gasta-6 la  
de hacer que una carrera sea iiias 6 menos larga, supri- 
inirse. Se crce que r forinar el criterio jurídico, para 
penetrarse el cliscí-pu o cle la iiaturaleza del Derecho en sus 



ramas especiales , es necesario comenzar cimentando en 
bases firmes, mediante una preparncion deterininada, pues, 
entonces no se coini)reilde coino en unas mismas cdted~as v 
por unos nzismos p~$eso~es siinultáneainente, se va B enseñir 
R los . - aluinl-ios que traen esa preparacion inas ó menos sólida, 

Si S: crco racional-qiic iio lo es-la existencia de dos 
carreras, con estudios diferentes para cl notario y el aboga- 
do, orque se suponga qiie aquel no necesita una educac~on 
jurí a ica tan sólida coiilo dsto, entonces organícerise, pero de 
distinta manera h coino se hace hoy, l?rocnrando que cada 
una teiiga la ainplitud necesaria; organizadas cle la rnanera 
que mejor parezca, sieinpre deberh tenerse reseiite, que 
para ejercer una y otra profesion, 110 bastar:-antes ser& 
perjudicial-esa eilseííanza rutii1:via y forinalista que veni- 
mos coinbatiendo. Toda profesion del Dereclio.precisa en  
quien la  ejerce, algo rnas que estiicliar las inaterias jurídicas 
coino en los planes al uso se indica. 

Aquí aparecc, tan clara coino 1% liiz, la necesidacl de dar 
mayor independencia ii las Uriiversidaclcs on la organiza- 
cion de SUS enseñanzas, P O ~ ~ I I C  si bien se iiiira, ese clcfecto 
garrafal donuncinclo aiiteriorinonte, tiene uiia de s ~ i s  cansas, 
en  el afaii de establecer esa uiliforniidad iiilposible en tddas 
las instituciones iiriivcrsitarias del Estado. La ingerencia de 
este en tal asiiiito, bien probado esth, 110 puede ser inas per- 
indicial. Solo lo sería tanto. la de una secta relieiosa ciial- 
tuiera]  cnaiiclo tratase, nl~ro"echi\iidosc clel poder político, de 
imnoner su criterio esclusivo eii establecimientos. cuvos fi- , d . -  

ne i  son ,erfectanie~ite distiutos, y necesitan, por tanto, ser 
indepen a ientes. 

Ahora bien, debo advertir ue para realizar la enseñanza 
clel Derecho tal coino en phrrn. 'f os anteriores dejo expuesto, 
esto es orgdnica y gradualiilente, sería de desear, ya que 



es tan difícil aunal los clistiiitos criterios de los profe- 
sores eii aqiiel ~rincipio que daría coiiio resultado la ho- 
inogeneidad de Jin, ya q u q o r  la liinitacion humilna no 
sea posible la de los medios, y el cual principio ilo supone 
mas que indepeildei-icin eii la investigacioil de la verdad 
jurídica, y syjeccion del criterio ii lo que cle s í  dé la coil- 
ciencia l i h e  eii el raciociiiio v ilada inas ciiie ella. V R  aue  

-J. 

no es posible hoy por hoy eso: seria cle cles'ear, repito, que 
esa eseñanza iiirídicn ore.a,nienda 1301' siicesivos ueriodos. v 

d U ? J  
no uor asignaturas.se constituvese de tal modo unos 1111 S- 

ino; 13rof&ores, s h r e  todo e; los primeros guis- 
sen al discí-nulo: la variedad dc los ijrofesores. nodrín no ser 

1 .  ' ' L 
perjudicial, sino antes bien iltil y nec'esilria cuando llegase el 
inoinento de estudiar el Dercclio cn toda la plenitiid que su- 
pone su ainplio desarrollo ideal 6 nctnal por lo menos. 

Al lado de esta eiiseñanza del Derecl-io con rin criterio 
racional oro-ánico, se debería pi.ocurni. mantener dentro d e  
la jajnculttn8qiie á tal enseííanza se dedicase, relncion cons- 
tante con la cultura general. Aunque el cple abraza la  cnrre- 
ra jurídica, con el 3ropbsito clc dedicarse ti la abogacía, k l a  
judicatura 6 d la po \ itica, profesa el Dercclio coi~io f i n p n c i -  
pal de su vida, no por csto puede iii debe reiiunciar CL cono- 
cer las deiiilis materias de la ciencia, mas es, no comprende- 
mos se ueda saber bien el Derecho cleslig~ándolo coinpleta- 
iilentc a el sisteina genernl de los conocimieiltos que forinan 
la cicncia, sino que así como en la vida real y posiliva apa- 
rece el Dereclio relacionado con todos los clemOs objetos, asi 
en el conociiniento debe de consicleriLrsele bajo ese respecto. 
E n  la orgaiiizacioii viciosa de la carrera jurídica existente, 
se nota ese divorcio entre las lilaterias del Derecho y las de- 
~LLs .  Algo parece querer evitarse con las asignat~iras del 11s- 
inaclo p ~ ~ e ~ ~ n r a t o ~ i o ,  pero está tan inal entendido el asunl;o, 
que na es estrafío se oiga 6, todo el inundo decir que elpre- 
pnrato~io no sirve de nacla. Esa cultura general 13orq~ie abogo, 
coino necesaria en lluestra facultad, debe de ser paralela & l a  



cnscñanen inisma del Derecho y debe pro onersc principal- 
.ii~cnte ilustrar el criterio del discípulo. 'E sto en parte se 
consigue estudiando mucho la historia en todas sus dií'eren- 
tos ralnas,. l~rincipaline~lte la política, y aclemás, aquellas 
otras ciencias que por ser dc contestiira andloga h la del De- 
recho, siven para disciplinar las facultades clel es &tu á 
la  voz que para iliistrarlo. La lógica y las lenguas ilabrían 
de figurar, segnn esto, en todo cuadro de eilseñanza jurídica 
bien ideaclo. 

Expuestas estas icleas, acerca del car8cter-positivo y 
práctjco-de la enseñanza dcl Derecho, del método que dcbc 
dessrrollarse en las relaciones que necesariaineilte ha de 
inailtener el profesor con sus cliscípulos y de la organiza- 
cion que se impone coino necesaria, voy d tocar otros pun- 
tos muy interesantes. 

Un defecto csencia,l en nna organizacion cualquiera es lo 
bastante para que esta no pucda responder en ningiin ino- 
iriento h su objeto. El  defecto de la organizacion de la ense- 
ñaiiza del Dc1:ecllo divicli6ndolo cil asi natnras es causa del 
error doiliinante en que se vive, de que 7 la de esplicarse-co- 
ino si eso f~iese iiccesario y incnos posible-en el ciirso toda 
la inateria que en la asigilatura se comprende, y toclo ello lo 
es de otro vicio que corroe las entrañas de nuestra vida pro- 
fesional, esto es, del de los cxhinenes. La preocupacion ata1 
de que 11a de estiicliarse toda la asignatura, en un solo curso, 
por necesidad y por vicio breve, trae tras de sí esa falta de 

rof~~ndidad científica que lleva aparejada por lo coiilun, to- 
$a nuestra enseñanza superior jiiridica. Los libros de texto, 



ten que el discípulo aprende B odiar y á despreciar la  cicncia 
porque por pocas disposiciones que le adornen, no tarda cil 
lcomprender lo falsa y ridícula que es esa ciencia adiiliilis- 
trada en dósis pesadas y inedidas, responden tal preocu- 
pacioii, y si todos estamos convenciclos de que la mision pro- 
fesional, así como no consistc en clespacharse su gusto 
idesde el sillori de la cátedra, divulgando ó creyenclo divul- 
ga r  lo que B uno le parece bueno, sin ciiidarse de otras co- 
sas inuy iinportnntes, tampoco consiste en tonzala la leccioil 
por un Manual, porque esto, sobre ser ridículo y depresivo 

ara la dignidad del profesor, no responde & nada y hace al 
aiscípulo por lo menos holgazan y desciiidado, s i  todos es- 
tainos conveiicidos de esto, nos asiste el derecho de censu- 
rar el empleo por lo inenos, el empleo esclusivo de  los Ma- 
nualcs en la enseñanza superior jurídica. Eil efecto, si esta 
ha de rcs onder B los fincs por mi indicados ea  laa ailterio- 
res consi -1 eraciones, si por lo tal110 l-ia de ser todo lo prof~in- 
da que permita11 las circ~nstailcias, es iniposible y absurdo 
exigir al profesor qiie espliqz~e y enseñe toda la asignatura, 
pues que ilaturalmente se comprende que lo q-iie aegn~an- 
s e  en estension se perdería en h~ttínsiclad y eil el acaso de 
la enseñanza, vale mas alcanzar pocos resultados pero bue- 
nos enseñando al discípulo con firme f~~ndainento lo poco que 
.se pueda, que no hacerse la ilusioil de que se cuinple me- 
jor, precipitando la materia y atropellAndose en el inétodo, 
por abarcarlas todas. 

Verdad es que siendo la enseñanza ciclicu, y abarcando 
constanteinente en todos sus periodos todo el Derecho, di- 
fereilciándose cada uno eil tal eilseñanza, solo por el grado, 
ese defecto no tiene ocasion do preseiltarse, pues que enton- 
@es ser& posible aplicar en la enseiianza y en toda su esten- 
sioil el método porque antes abogAbnmos al liablar cle la es- 
posicioil de la inateria jurídica en las lecciones, y cuyo mé- 
todo coino sabeis se dirige B forinar y educar cl espíritu en 
.el Derecho. Habría, en nuestro caso, dos cosas necesarias, 
tieinpo y posibilidad dc relacionarse mas íntima y contíiiua- 
mente el profesor y sus di scípulos. 



El otro vicio que corroe las cntrafias de la eiiseíí:~nza jixrí- 
clicn y de casi toda la enseiianza superior, hijo de aquel clefec- 

to ?uc acuso en la orgaiiizacion, es coino acabo de indicar, el 
cle os esáiiienes. No creo que chocarh j ~ a  h nadie, como hace 
POCO tiei~ipo siicedía, el que se abogue por la siipresioii de 
esc tr8inite iilí~til en la euscíiariza. En el 131311 de1 Sr. Gaina- 
zo se les daba iiii verdadero golpe de gracia, y el lvofesor 
que ciiinpla cstrictnmente con sus cleberes, los tiene cle lie- 
c l ~ o  siipriiiiidos para los discípalos que asisten con regiilari- 
clncl B su clase, si es que lia podido tener con ellos relacion 
bnsi;aiite pnra jiizg:~r dc su aptitud por lo menos. Acleinás en 
Alciiiai~ia h quien l loj~ tanlo querenios iinitar, 110 existen si- 
116 solainente pnra los grados acacléinicos. 

Y en verdacl jqui: significa el exiinen? 6 cl cxcSinen no 
sigriifics rirtdn 6 es para que el cliscípiilo pruebe su suficien- 
cia. Teilienclo esto presente clebo cle resolvcr los clos siguien- 
tes 3~intos: 

$or el exáinen se puede jiizgar la suficiencia de un dis- 
cípulo eii el estudio del Dcrcclio? 

¿,Es necesaria tal prueba ilusoria, cuando el discípulo 
haya vivido en esa relacion estreclia necesaria que para la 
ensehn~iza del Deieclio i3eclinios? 

Imposible es que lfegue h cerciorarse un proiesor por 
esperto que sea, de la suficiencia de un discípulo con solo te- 
ner COII 81 esa relacion anormal y moiiieiithnea, del exhinen. 
Por iriuclia libertad que el profesor tenga-y no lmede ser 
mucl~a por las circunstai~cias especiales que en el acto con- 
curreii geiieralinente-no puede darse cuenta del alcance de 
las facultades intelectuales del que en tan breves nioinentos 
y por modo tan estraiío, tiene delante cle sí. iCubi1 distinta 
es la naturaleza del Dereclio de lo que pnecle sLiponerbe por 
los que abogan por la utilidad superior cle csas prucbas re- 
g l m e n t a r i a ~ !  Eso mecanismo formal y absurdo de piegun- 
tas y respuestas h ue tiene que reducirse necesariainente el 
exhinen, n o  piiede l a r  idea de la conciencia que de su saber 

' tenga el discí3iilo. Acaso este liaya llegado B penetrarse 
Ampliamente del valor del Dereclio en la vida, q~iizh pudo 
liaber llegado & comprender en lo posible, el coinplicado sis- 
tema cle las relaciones jurídicas, y eil cainbio no sepa, por 
qne nada tendría esto de partic~ilar, sujetarse B esa gimnasia 
irrisoria, B ese juego de habilidades, estraño por completo 



& la seriedad de la ciencia jiii.ídica. Por cl coritrario ¡qué dis- 
cípulo de mediaiias dotes iiitelect~iales iio logr:~ y7.epa~a7~sc, 
en bien poco tieiripo por cierto, para salir airoso y sorpl.en- 
der en tal elercicio ncroOútico? 

Si Lodo eso es cierto y no liay segurainente nadie qnc lo 
ponga en cluda ¿A qué el ex:iirieii? 

ihli! el exbmeil, suele decirse, es una garailtía para cl dis- 
cípulo! y liay tniita fé en esto clc la garantía, que no fii~iidosc 
el Zt!gz'slacZo~~ de la inlparcialiclad, 110 y a  cle cada profesor, siiio 
de todos iuntos. se establece la fiscalizncion de los coini3aííe- 
ros entre* s í  y de personas estraiias Q la eiiücñanaa. i ~ h i i ~ ~ a  
garantía ésta! sino fuese bastniite para cei~surarla lo depresi- 
va que es para el profeso~ado, nos bastaría fijarnos en  lo q u e  
d e  iliisorio ticne. E l  prol'csor-si quiere inspirarse e!i prin- 
cipios ruiiies y iio cuin 31ir con las nlas estrictos deberes d e  
su  posicion-tiene iilec 1 ios de cubrir ü u  mal roccdcr ante el 

' tribunal con las  i~iqjores apariciicias. Aliorn \ ien, si cl es&- 
me11 no es ni pucdc ser garantía de impt~rcialiclacl y ademAs 
no sirvc ara el objeto de cerciorarse dc la  capaciclacl y vo- 
cacion de 7 discípulo ¿h qii6 el csáinen? viielvo iL repetir. . 
Luego veremos para lo que sirve eii rcaliclacl el exáiiien. 
Voy antes i~ esnrniiiar el segiinclo punto. 

Si su3onemos que las clases cle Derecho son verclacleros 
centros c 1 e eclucacion é instr~iccion jurídica, y por coiise- 
cueilcia cle esto, el maestro giiarda constante relacion con el 
discí 1110, abriéndole en el estuclio de los problemas jurídi- 
cos forizontes desconociclos, propoiii6iiclole cliidas que el 
discípulo procurarh dilucidar segun su racioilal saber y en- 
tender, é investigando por cuantos ineclios la Peclagogia 
aconseja su a~t i tucl  y vocacion, al par que fo~inanclo su sciiti- 
do general juríclico; si suponelnos que esto sucecle  necesita el 
profesor de esa prueba extraoi-dinaria, sin coiidicion alguna 
de científica ne el exliineil supone? si tiene bastante en las  

rimeras con i iciones para formar sii juicio jqué necesita 
e S ?  Si acaso se objeta-y lii objeccioil reconozco es  
iniiy iintiii.d-que es iinposible que cl profesor se coloque 
en slquellas coiicliciones al3eteciclas para poder formular s u  
jnicio en las Uiiiversidndes doiicle asisten tí cacln clase 200 
6 300 aluiiinos, cliré qué ineclios liay para lograr cliie eso no 
suceda; auinéiltese el núinero cle profesores ya clue no pa- 
rezca justo la reduccio~i del ilhmero de  aliiinuos; lo  que no 



es aguantable y no puede pasar sin ccnsiira, es que nos ha- 
g a n ~ ~ ~  la ilusion de que tenemos ensefianza, no lisbiendo1 
térininos hhbiles. 

Y allora voy á decir para qu6 sirve11 en rcaliclnd los ex&- 
iilenes. E n  estas palabras de un escritor fianc6s se cld h cn- 
tender bien clsran~cnte. «Así coimo eil Alclr-ianin,por lo gcilc- 
ral, el que se dedica B una carrera faciiltntiva g asiste t'~ una 
Universidad, lleva coino objetivo el estudiar y cl investigar 
los problemas de su cicricia, en Francia el estidiante, 110 se 
~ r e o c n l ~ a  d e  la cieizcin, si116 clc quc ha de sufrir el exáiilen.)) 
Esto últiino, siicede cntrc nnsotros, cl exiliiien es coino ii i i  

fin próxiino nccesnrio,, que sc coloca azitc el discípulo para 
haccrlc olvidar otros hnes mas dignos, iítiles y sul)eriores,. 
los fines verdaderos de sii estudio; coiiio en Francia, entre 
nosotros, el al-ininno se prepara pnra el csbnien, no para ser 
l-iomnbre digno, que sabe cuanto l~iiecle de las inaterias á que 
sc dedica. Y es esto tan cierto, que aiin los nlninilos inejores, 
los que tienen aficion por el estudio ~iarclea ese p~rlito da i vista aiite l a  preocnpacion inagiiantab c de que ticiien qrzc 

, sufrir el es~imen.  ¡En verdad, no se ha pensado bien la con- 
trario que es 5 la índole de la enscf1:laiiza siipcrior el exriineii, 
110 se 11% tenido en ciienta que tanto ese acto, conlo aqnellas 
reconipensasqque al discípulo se ofrecen en dctcrmninaclos 
casos, no sirven inas que Y: linccrle fijarse cn tales cosas 
y olvidar los ~i~iilcipales o jetivos que debe proponerse! Y 
no quicro hablar de las intrigas, Q que csto dh  l u ~ a r ,  ni 
tampoco del falso concel~to quc los padres de familia forman 
de la ensefianza facultativa por C ~ U B : L  del exhineli. Urge, de 
todas veras borrar de niiestras leyes y reglamentos, de toda 
la  organizacion universitaria ese trhmite por lo illenos inútil 
y a  que no perfmtaiilente perjudicial. 

Conviene no oliidar que el alumno que tiene vocacion por 
una ciencia-y el que no la tiene, debe el profesor prescindir 

os completo dc él-no necesita de ese estímulo del mie- 
$0, no precisa esa sul~uesta prueba absurda. ¿No sería mas  



racional que en eso del exRmen se diesi eiL la ensefianza 
valor al juicio del profesor, que heinos cle suponer e s  maB 
fundado, cuando ha tcnido ocasion de relacionarse cstrecha- 
ment,e con el aluinno durante el curso? eNo responclerci este 
juicio mejor al fin de averiguar y de certificar la capaci- 
dad? Por de pronto así no bastaría sa6e~ esa cielzcicc super- 
ficial v vana cle los Manuales ioara creerse va  en situacion 
de llamarse coi1 títulos l~oinl~os'os, que por desgracia, valen 
algo aun ante la sociedad, y inuclias veces, aunque nada su- 
Donen. sirven al individiio oara ennarse cóinodainente la 

U 

t ida ;  éntonces-si el lirofes;>rado cninple coi1 su clcber y 
sino eor para él-'el discípulo saldría de las aiilas, sabieiido S no so o el inecanisino jurídico do las leyes que puede estu- 
diarse en los libros y para lo cual sobran por tanto los pro- 
fesores, sino el valor fiindaniental del Derecho, y mas aun 
saldría despues de haber formado su conciencia en el respeto 
y amor por el objeto cle s ~ i  profesion. 

IX. 

Y voy R terminar, no porque crea agotada la mnterin, no, 
es tan interesante coino inagotable, sino porque no pueclo 
ser mas estenso en uil trabajo de esta epecie. Creo liaber 
espuesto ini pensamiento acerca de lo qiie debe ser la  ense- 
fianza del Derecho; i;engainos presente antes cle nada y como . 

rincipio que cloinine todas niiestras prhcticas, que los pro- 
resores al ensefiar no deben ((siistitiiir sii iniciativa ii la. del 
» alumno, sino clesperiar y estiinular sus facultades, cnidan- 
a do mas del vigor de su entendimiento y dc la energía de  
1) su voluntad que de adornarle con ]restadas galas)) l), eato t coino principio general aplicable h a ensefianza del erecho 
como B todas; por especial g técnica que una enseñanza 
sea, no puede olvidarse nunca que ante todo es li~imana, y 
que lo principal es influir descle ella sobre el corazon 

(1) Dtseu~so  loido por D. blniiuol ~sdregai  cn la apertura da1 curso dc 1883-84 cn la Institncion 
libre do Ensaiíanra. , 



y el alma de los lioinbres. Debemos además tener pre- 
sente que solo cuaildo se entra en el cainpo cle la ciencia- 
en cuanto esto cs posible á nuestra inteligcilcia liinitada- 
libre de ,rejuicios de todo géiiero, sin mas oljctivo que 1% 
ciencia d e iluestr:~ vocacion, iii otro fin qiie cl de ser útil d 
sí lnisnlo y B SLIS seiilqjant,es por los buenos resultados que 
iiazcnii del trnb:;jo elevado y noble de nuestro pensamiento, 
cuaildo se ciitr:~ así repito , es cuaildo puede alcaiizarse 
aquella vida de tolerancia y de paz deseada, y realizar nues- 
tros ~rop6sitos coi1 pureza. 

diniendo aiiora d coiisidorar siiithlicainciite los principios 
mas cspecialcs aplicnhles h 13 eiiscfianza del Derecho-pues 
los indicados he diclio conviciieii á todo ghnero de eilseiian- 
zns-iio lie de cailsaras inuclio inns; pero si lie de repetir 

recisa no ecl-iar cil olvido la necesidad de ref'orinar ra- 
Ecafneiitc 1, org;~iiiaacion actual, que os pcreutorio indicar 
y disciitir d c  todos iilodos los 3uiltos de la rcforma, inucho 
mas honcios y trasccclcritales c ! e lo cluc el lcgislador viene 
aparen tado  crccr. Hace fjlta quitarlc ese cardcter oficial 
ailtipbtico, ri: ticne, es de precision absoluta que no sc crea 
que en la ilivcrsidad 110 110s propoiieiiios nias que hacer 
ho?~~iarlas unrieles de +ogados, de cuasi ilu~tracion y de 
ninguna eclucncion juridica, sino que son ((las Universi- 
dades centros activos clonde la ciencia estA eii perpét~~o 1110- 

' 

virniento)) (l), clondc no se aticnde inas que R iiive~t~igar la 
verdad y ensefiarla y propagarla para coilseguir que las gen- 
tes se formen como la índole clc la verdad en la vida cxige, 
en una palabra, que la TJiiiversiclad coiiio los Muilicipios, 
las I'rovincias j r  el Estado «es eleineilto í'i~iidnmcntal de la 
cultura de la  Naci0n.u (2) 

Y cuenta qiie para conseguir esto líltiino, por lo que al 
Dereclio toca, es preciso niite todo no establecer ese divorcio 
que entre ln tcoria y la prhctica suele establecersc, sino dar á 
esa cnscííanza el carkcter positivo que requiere. iHabi.& rna- 
yor nbsurclo, que el aluinno entre eii las aulas clonde se ense- 
ña el Derecho, y 6 pesar de ser estc un principio tan constm- 
teinente practicado en la vida, crea que va oir hablar de lo 
que nuilca oy6, qiic vá tcner quc v i ~ i r  en inundos descono- 

(1) P.-Didoii: Los ale?ioatzes ?/ la Francia. 
(2) S:inz do1 llio:, Cavtas d D. Josd do lo Revilla. 



ciclos, por lo alxtrtacios que estiin clc la realidacl! Pucs nadie 
puecle poner en clucla qiie eso siicede ...... E1 Derecho que se 
eilseíía por lo general en las Univcrsiclaclcs, cs uil Dereclio 
s z ~ i  ye7ze~z's, siii relacioil alguna con lo qiic por Dcrcclio cl 
aluinno pudo haber ei~tenclido eil las coiltíniins rclaciones de 
su vicla diaria. La enselianza, diré resiiinicndo en cste piinto 
ini pensainienio, proponi¿ndosc u11 z¿ZeaZ altísimo, corno cl 
de penetrar cn las viiras ~egiones del Doreclio, dcbc? do te- 
ner coi~lo punto clé partida la prlictica jurídica vulgar de 
pucblos 15 indiviciuos, para sostenerse siempre en aqiiella 
posicion eii que aparecen coiliiiiididoa lo ideal JT lo real, 
ííilico inedia de evitar el eml~irismo y de no caer eii abstrac- 
ciones perjiidiciales. . 

Coiicl~iiiyo, señores; para, no esigiros perso.nalinente inu- 
cho solicitnnclo vuestra benevolencia, lie escogiclo el tema 
expuest,~; tengo la seguriclad de qiie es tal sii iinportancia, 
que aun apesar de correr su desarrollo h cargo de qiiien si 
o ckznzente puede considerarse vuest~o compahero, eii reali- 
i d  coiitiiiíia sienclo viiestso discípulo, habrlirh clcspertado en 
todos algun interés. De todos modos no puedo menos de 
enviaros la cspresioii sincera de i?ii rcconocinliento por la 
atencion que nic l-iabeis dispensado. 


